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Polémica in teresante 

. ^ Eucantadt jra por todo extremo es l;i coii-
IK,','.'̂ '̂  'iue desde liaee muclio tiempo l lena Itis 
l'^íí'iniis de las revis tas técnicas i tal ianas, en 
pie fig-iiraii g-ran número de fírmas (pie son la 
^ '" ' ' í i del a r t e ittiliano ; discusitJn apasionadí-
art^f '^"''^''^ ^"^ par t idar ios de las reglas del 
' del clasicismo, y los que sostienen que 

I i'egla es u n a vaí la al desarrol lo del a r te , 
y'^ delie ser l ibre en sus concepciones y en 

formas. 
av. '^ '^ '" ' t ! ' bella oratoria , cuiinta r iqueza de 
' 'SUiueutaci('iu, cuánto (>stu(Íio, cuánta erudic¡('iu. 
j e hermoso caudal de ptuisamientos y alta ti-
os()fia sobre todos los conceptos de ar te , de 

««etica, de fantasía, de escue la ! 
], ^ 0 se ha discutido cou más ctvlor y ¡iltura 
¿i"" ' .^ ' ' ' ' ' - wagi ier iana, el a r te de Ruskin, de 
\l,y Tolstoy, que el tema de los no(')griifos 

'ihaiuis pa ra las a r tes grát tcas . 
1̂ . r ea lmente seductora tíin e levada polé-
^^"ea, iK,]-ijU(í ella pone de manifiesto que his 
• rtes gráücíis en I t a l i a h a n en t rado en los do-
^uiiios del verdadero ar te , en que son innece-
•/'i''as las reg las y las ensefuuizas de ctUedra 
hará 
falta h, 

a producción de las obras, que no hace 
f técnica, que se t iene por demás sabi-
a niíiuera como en las dem.ás ¡irtes se 

_ las aulas académicas p a r a cretir cada 
. ^ á su antojo, según su t emperamento y 

eiito, la obra ¡¡roiiia. original, maest ra . 

'lejaii 
cual , 

i Qué diferencia con nues t r a situticiou 
Allí, en Italia, sobran r e g l a s ; a(pii, hacen 

alli, la técnica ha hecho p rod ig ios ; aípii, 
técnica es un problema difícil; tilli, el cla-

;'|cisino ha producido una l a rga serie de belle-
l̂ '̂ s g ráf tcas ; a(pií. n inguna obra c l á s i ca ; allí, 

fantasía anhela ancho espacio en que eer-
'"'i'se, formas l ibres, g r a n a r t e ; aquí, ar r t i s t rán-
' . '"es ru t inar iamente eu el campo de las imita-
eioiies, sin estilo, sin propiedad, sin conciencia 
'"•fistica. 

Cierto es (jue en 
^"eiitan una his tor ia 

Italia las ar tes gráí icas 
t an l a rga como la Im-., 

Pi'euta: que Italia ha presidido y cursado todas 
las evoluciones ; (pie siempre ha contado Ittilia 

buenos maestros, escuelas br i l lantes , que aun 
]io.y se proptigiin y desa r ro l l an ; y que, sin 
todas estas condiciones, nosotros, pueblos j ó ­
venes, no podemos haber llegado á esa educti-
ción general del ar te . 

Per fec tamente ; pero hagámonos buen car­
go de nuestra situación real , y procurémonos 
ios elementos de estudio necestirios p a r a e levar 
nuestros oficios á verdaderas a r tes . 

Con la inercia, con el abandono y la in­
di ferenciti, con la falta de propio estímulo y 
tunor al ai-te, inúti l es pretende]- colocarnos á 
la ¡litara de las demás naciones. 

Uno de los i lustrados contendientes i tal ia­
nos, H,¡ifael Ber t ie r i , qnéj¡ise ¡unargamente de 
(|ue en su país no se hace ar te , pues no se 
presenta un solo concepto estético nuevo, por-
(pie, según él, el principio absoluto del Arte es 
la ori(/inidiil<til. 

Y ent re otras muchas consideraciones crí­

t icas, exclama : 
<; No niego que á pr imeni vist;i la reunión 

de mucluis impresiones produzca un cierot 
¡igrad¡ible efecto; yo mismo he exper imentado 
esa impresión visitíindo las mues t ras t ipognl -
ficas presen tadas en la exposición niilaiiesa de 
1904 ,• jiero haciendo nuis detenido y par t icu­
lar examen de cada tralmjo, la buena impre­
sión se desvanece, viendo pasa r an t e la v is ta 
tanto contrasent ido estético, t a n t a mescolanza 
de estilos, tan tos ásperos contras tes de t in tas 
y de t ipos, que el ánimo decae p a r a empren­
der la t a r ea de un t rabajo crit ico. » 

Si de lt¡ili;i se dice esto, cuyas obras nos 
enamoran profundamente, ¿ (pié podremos decir 
nosotros de nues t ra producción gráfica, cuando 
lo más rudimentar io , la composición, el l ibro 
común, reflejiín, no y a la íuisencia de ¡irte, 
sino el desconocimiento de toda reg la elemen­
tal , al punto de 110 poder ha l la r un volumen 
ar reglado y uniforme, bien compuesto, bien 
couipagiiuulo, bien corregido, bien impreso, con 
igiialdiul de tono, de estilo, hecho, en fin, con 
amor y a r te , con aquella heniiosa proli j idad 
de nuestros an tepasados maestros V 

.Antes de l legar á la discusión de los noó-
grtifos i tal ianos, pre tendiendo abandona r las 
r ec i a s de a r t e pa ra producir nuevas formas 
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con toda l ibertad, hemos de ap rende r nosotros 
las pr imeras reglas del a r te , cpie nos empeña­
mos en quere r desconocer su eficacia \' ne­
cesidad. 

Los arqui tec tos podrán t r a t a r de nuevos 
estilos y de concepciones origiuales jiara apli­
carlos á sus cons t rucc iones ; pero an tes h a 
sido forzoso que se instruj 'eran debidamente 
del modo como se efectt'ia el levantamiento de 
edificios; esto es, la t é cn i ca ; desjtués viene el 
a r t e á embellecer la obra, discutiéndose en­
tonces la bondad ar t ís t ica , su mérito, su origi­
nal idad. 

E s el caso de los i tal ianos. 
P e r o nosotros hemos de ap rende r la t éc ­

nica todavía, los modos y sistenuis de cons­
trucción, esto es, el a r te de hace r el l ibro. 

P a r e c e r á á nuichos obsesión nues t ra esa 
insistencia eu las afinnacioues precedentes , por­
que todos nos hacemos la ilusión de que, poco 
nu'is ó menos, hacemos lo mismo que los denu'is; 
])ero el in te l igente que compara las obras y las 
anal iza, observa en nosotros las deficiencias 
a i tuntadas ; y es deber nuestro, por amarga que 
sea, exponer la verdad, si queremos esjierar 
la necesar ia corrección, ya que nos propone­
mos elevar nues t ras ar tes . 

El arte n u e u o y l o s r e g e n t e s 

Con este t í tulo. La Reme de l'Iinpvimvfie 
publica eu uuo de sus iiltimos números un a r ­
t iculo, cuyo fondo es apl icable lo mismo en 
F r a n c i a que en la Argen t ina . 

No pre tendemos que todos los r egen te s 
adolezcan de los defectos que el ar t ículo se­
ñala, pero muchos hay que merecen censura 
por ence r ra r se en reglas fósiles, negándose á 
toda innovación, á la que no hal lan n inguna 
bel leza porque no la comprenden, imposibili­
tando el l ibre desarrollo del a r te en el cajista, 
y aun, sin querer , ])erjudicando los in tereses 
de los industr ia les , que aparecen rezagados en 
el movimiento ar t ís t ico moderno, perdiendo asi 
buenos clientes. 

P o r es tas consideraciones, y sin ánimo 
de ag rav i a r á nadie, creemos útil t r aduc i r y 
ex t r ac t a r lo esencial de este escri to y publi­
carlo. Helo aquí. 

* 
* * 

Días a t rás , conversaba con un tipógrafo 
de t raba jos de fantasía . Apóstol ferviente del 
modernismo, quejábase amargamen te d é l a con­
duc ta de su r egen te , enemigo acérr imo del 
a r t e nuevo, y coin])endiando en una sola frase 
todo su disgusto, me d e c í a : " P a r a t r a b a j a r á 
gusto de otros, más vale de ja r la profesión". 

Es to es cierto. Y los t ipógrafos concien­
zudos, obligados á someterse al capricho de 
superiores estacionarios, son dignos de compa­
sión. L a necesidad de re f rena r los impulsos 
de u n a na tu ra l eza que t iende hacia lo nuevo 
y bello, p a r a l imi tarse á e jecu ta r t raba jos co- \ 

muñes, monótonus. frci-ucntemente banales, e" 
los cuales n inguna novedad ¡lucdi' tener cabitl<i, 
es un sufrimiento intoleraldc pai'a quien tieuc 
alma de ar t i s ta . És te necesi ta tener cami"' 
abier to, poder ubrar de acuerdo con su í;;"' 
tasía y según le permitan sus medios de accioii' 
;̂ Cuándo se l legará á com])render que este es 

su sueño? El deber del r egen te no es taij 
sólo el de dir igir el taller, sino fomentar e 
decoro art ís t ico del mismo, y no hay otro we" 
dio de cuidar ambos que elevando al t ipógi/"" 
con consejos y ayuda has ta colocarle al nive 
del a r t e moderno. 

E n estos últimos años, la tipografía 
hecho progresos eno rmes ; puede decirse q"® 
el a r t e ha sufrido una revolución radical;_ p^''* 
algunos regen tes fingen uo verlos, y coutiu"' ' ' ' 
encast i l lados en sus dogmas. ¡Es cosa t'"' 
dulce y fácil el sueño! E l projiietario, ocu­
pado en la adminis t ración de su casa, no tid"^ 
tiempo de ocuparse de estos detalles qu'-
parecen insignificantes. 

P e r o el cliente, que cada día se vuelve W'»^ 
exigente y meticuloso, se cansará al üu 
recibir siempre los mismos t rabajos , los niisi»"^ 
clisés, y busca rá otro tipógrafo amante de I"-
novedad y más apto p a r a sat isfacer sus gustos-
E s t a es una consecuencia infaltable, fatal 3' 
lógica. 

Además de la p rác t i ca puramente m»^^\ 
r ia l de los t rabajos , el r egen te debe posed' 
conocimientos técnicos profundos: debe ser t' 
alma del t a l l e r : debe dir igir á su persoiu» 
como un padre dir ige á su familia, y el ope­
rar io poco experto debe hal lar en él una ayndií' 
un apoyo, no uu censor despótico, como suce­
de á veces. 

E l operario que anhela la perfección, " 6 " 
cosita continuos consejos, y cuando se íiall"' 
indeciso sobre el uso de este adorno en veí^ 
de aquél, por ejemplo, el r egen te debe guiarle 
hacia lo bello con la autor idad de su ex))e-
r ieucia . Ser bueno é indulgente es la máxínu' 
que debieran t e n e r p resen te siempre los jefes 
de nues t ra familia noográfica. 

Regen tes , que habéis sido también simples 
caj is tas, ^;recordáis el p lacer y ut i l idad que os 
produjeron un día, al principio de vues t ra ca­
r re ra , c ier tas opor tunas indicaciones 'í l;*rociiríid 
acordaros de esto f recuentemente , y prodigad 
vosotros también estas enseñanzas , esta ayad^^ 
t an necesar ia á los enamorados de su profesióUj 
deseosos de p rogresa r . Y si ellos se apa r t a» 
a lgunas veces de aquel las reglas que á vos­
otros os ])arecen inmutables, no desdeñéis enta­
b la r con ellos una discusión leal, portpie doS 
in te l igencias deben t ene r necesa r iamente iná^ 
ideas que una sola. ¡ T r a t a d á los tipógrafos 
como á vuestros iguales, como á vues t ros co­
legas, como á verdaderos compañeros de tra­
bajo, y ellos os amarán y os r e spe ta rán cada-
día m á s ! 

Ti-ad. CLABÍ-
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El Dibujo en l a s ñ r t e s óel Libro 

Ciuiiidii se fundan buenas insti tuciones, se 
'lacen nuiy buenas cosas. Los centros y es-
!r''.''las de las a r t e s gráficas de Leipzig , Pa r i s , 
;"ilan, ]5arcelona y t a n t a s o t ras ciudades, son 
atractivo poderoso p a r a aquellos hombres de 
^^aber que sienten amor á l a enseñanza , que 
desearían ver á la hunmnidad i lus t rada en 
todas las ciencias y en todas las a r tes . Y eu 
e*íos institutos se dan conferencias t an hermo-
^^S) como la que el a r t i s t a español .loaipiíu 
p e g n e z y Díaz dio en el Ins t i tu to Catalán de 

Artes del Libro , de Barcelona, desarrol lando 
e' tenia (pie sirve de e))ígrafe, publ icada des-
Piies en hi Revista Gnifica, ' de donde la to­
mamos, segurísimos (pie será leída con fruición 
l'or nuestros lectores, y a (pie a(iuí es ta clase 
| e t rabajos no se producen, por(iue tampoco 
jay centros y escuelas para r e c a b a r el con­

curso de las personal idades (pie pueden ense-
"arnos. -

Y ño décimo L(^ase esa notable 
°"ferencia que á continuación transcribiin 

. Kl Arte , el puro sentimiento del Ar te por 
C"ciiua de todo otro sentimiento, ha de gu ia r 
'a labor de los que á la pr(nluccióu del libro 

dedican. 

. i El l i b r o ! el depositario fiel del pensa- y en 
'"lento, el g u a r d a d o r y d ivulgador de todos los 
couociiiiieutos huinan()S, el conductor de la 
'"ca á trav(3S de los pueblos y de las edades, 
"¡crece que en su elaboración concur ra todo 
cl amor, todo el solícito cuidado, todo el eiitu-
**'asnio que el sent imiento de lo bello causa 

toda alma (¡levada. 
. bien es verdad (pie es innato (d sent i-

""cuto de lo bello, es cierto tambi(ín que el 
I'"'- poseí! don tan inaprec iable neces i ta des-
'^'•''ollarlo y educarlo con el conocimiento de las 
''.'•tes (1(;1 'diseño y del estudio de la estét ica, 

en todo obrero (lue se dedi(pie á las a r -
del libro debe habe r un ar t i s ta , p a r a ello 

'^cben hacerse estos estudios, si el l ibro, (pie 
la más elevada manifestación de hi huma-

"a inteligencia, se hace como se debe hacer . 
l*aréceme que estoy oyendo o b j e t a r : « es 

'l"c si nosotros tuviéramos ta lento de a r t i s t a 
" " seríamos obre ros» . E r r o r . . No creáis (pie 
'a misión del A r t e es sólo c rea r cuadros, es-
'';ilturas, nuniumentos ar(piitectónicos ó poemas. 

-^rte, 1(1 mismo (pie en sus más e levadas 
' ' ' 'cacidues, puede manifes tarse , se manifi(}sta 

.*̂ c ha nmnifestaihi s iempre en todo objeto 
'"ás ó menos útil , más ó menos superfino, ela-
".";ado por el hombre. Es te , en todas las ci-

^•'lizaciones, desde las más pr imit ivas y salva-
del centro del África ó de la Polinesia , 

''""^ta la más refinadísima de Ing l a t e r r a y de 
?\cniania, busca la manera , no sólo de íiai^er 
"tiles y práct icos los objetos p a r a su uso y 
'" 'cesidades, sino (pie p rocura que t e n g a n la 
loruia más bel la y a g r a d a b l e posible. 

Como esos p lanetas de que los astrónomos 
uos hablan , que extinguidos y muer tos y a 
luengos siglos hace, aun bri l lan y fulguran á 
nuestra vista, así hubo una nacionalidad gi­
gante , la magua ( írecia, cuya luz vivísima y 
esplendorosa, á pesar de no existir ya hace 
la rgas centurias, i r radía en el inundo entero, 
y en él ejerce y e jercerá siempre su espíritu 
civilizador una iufiueiicia avasal ladora: y ¿ sa­
béis por qué '¿ no por la fuerza de sus coii-
(piistas, que fueron grandes , no en vir tud de 
su ciencia, que no fué escasa, sino por la a l ta 
expresióu de su profundo y exquisito senti­
miento de lo bello, por la refinadísima cul tura 
a r t í s t ica á que se elevara, y que se exter ior izaba 
lo mismo en sus monumentos incomparables 
y eu sus inmortales es tatuas que en los objetos 
más modestos ,y vulgares de uso corr iente . 

Hoy también las modernas naciones que están 
á la vanguard ia de la civilización ponen al 
servicio (leí A r t e todas sus profesiones y ofi­
cios, y todas r ival izan en el deseo de que á 
lo útil pres ida la forma bella de presentar lo . 

Pues b i e n ; si á todo objeto, aun al más 
vulgar, cuadra la forma bella, imaginaos si el 
más hermoso de todos ellos, moralniente consi­
derado, el libro, lo exigirá con imperiosa exi­
gencia. 

P o r eso os digo que las a r t es del dibujo 
uo os deben ser desconocidas á ninguno, abso­
lu tamente á ninguno de vosotros. Yo no os 
]iido que haj 'áls de saber t raduc i r en l íneas 

eu claro-obscuro, con la perfección exigida 
á un p in tor ó dibujante, vuestro sentimiento 
a r t í s t i co ; no está en mi ánimo ' aspi rar á se-
uK^jante idealidad irreal izable ; pero todos de­
beréis sent i r y conocer lo bello en el jus to 
grado que contr ibuya á la belleza del conjunto 
en el libi-o. P rocu ra r é probároslo. 

Pe ro antes permitidme que haga una li­
g e r a excursión por el campo de la historia 
(leí dibujo aplicado á las A r t e s del Libro , que 
os evidenciará como en ot ras épocas, que con­
sideramos más a t rasadas , gozaban dichas a r t es 
un g rado de esplendor como hoy difícilmente 
logramos a lcanzar , á pesa r de los recursos mo­
dernos, por la razón potent ís ima de (pie el a r t e 
del dibujo era su principal guía. 

No he de detenerme en la época an te r io r 
al descubrimiento de la Impren ta , en la (pie 
hábiles pintores exornaban el libro manuscr i to , 
muchas de cuyas obras ar t í s t icas son tan ad­
mirables, que se conservan como r icas joyas 
en bibliotecas públicas y par t iculares . Nuest ro 
objeto es es tudiar las a r tes de la estampación, 
y al dibujo, sólo aplicable á estas ar tes , he 
de l imitar mi estudio. 

El libro, por ser la más fiel expresión de 
la intidigeucia, ha sido siempre el reflejo más 
exacto del espíritu y de la cul tura de la época 
en (pie fué elaborado. 

Antes que la invención de los carac te res 
metálicos movibles, a t r ibuida con visos de 
v(!rosiniilirud, sino con absoluta seguridad, á 
Gut tenberg . se conocía y a el a r t e de la es­
tampación sobre papel . Sus or ígenes se i g u o r a n . 
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Los primitivos grabados eu relieve desti-
uados á la estampación, parece que se aplica­
ron á la fabricación de naipes, allá á princi­
pios del siglo XIV. 

L a s estaiii])as pr imeras g rabadas en ma­
dera que se conocen son de asuntos religiosos. 
E r a n de lo más primitivo y grosero (pie pueda 
imaginarse . Xo atreviéndose el grabador , sin 
duda, cou los contornos aislados, ni cou las 
sombras y medias t intas , acometía solamente 
los espacios blancos reservados á las carnes , y 
á veces al fondo, campeando sobre el resto de 
la lámina el tono negro, ex t rañamente acr i­
billado de puntos blancos con más ó menos 
profusión, según convenía á la tonal idad más 
ó menos in tensa que de este modo se le quería 
dar . E jemplares de éstos, impresos sobre pa­
pel, consérvanse que da tan de 1400. 

Los libros xilográficos, en que el texto y 
la i lustración estaban grabados en una misma 
plancha, aparec ieron después. Son escasos los 
ejemplares que se conservan de estos libros 
precursores de la Imprenta , que fueron en t re 
otros, las g ramát icas l lamadas Doiiafiw, la 
Biblia Paupcmm, el ApocaVqmii, Saitcti Joltaitiii, 
Die Streifer Gltristi y Ars Moriendi, en cuj'as 
l á m i n a s se acusa una jus t eza de observación 
del na tu ra l y una des t reza y habil idad verda­
deramente ex t raord inar ias . E l d ibujante g ra ­
bador de esta obra es .Juan Sporer, ])iiitor de nai­
pes, según reza su firma. Algún otro iiay de los 
que (piedan aún que se escapa á mi recuerdo. 

E l A r t e recibe del Renacimiento, por do­
quier, uu impulso vigoroso, y con la invención 
de la Im]n'enta el gusto se difunde, y ya no 
es sólo en Holanda é I ta l ia , sino eu Alemania, 
en F ranc ia , eu España , donde se imprimen 
l ibros r i camente decorados por hábiles dibu­
j a n t e s y exiiertos g rabadores . 

E l l ibro impreso sale á luz primero con 
timidez; pa rece como que teme el enojo de 
la ])roducción del libro manuscr i to y decorado 
á mano ; y siendo de por si solo uu adelanto 
colosal por la más g rande producción y maj'or 
difusión de las ideas, como secuela na tura l , se 
le elabora imitando el manuscr i to , i luminando 
y dorando sus grabados , has ta el punto de con­
fundirlo con aquél. 

A pesar de todo, el a r te de g r a b a r los di­
bujos y su impresión tipográfica hizo caer en 
desuso la min ia tura y las i lustraciones al 
])incel que exornaban el libro manuscri to , el 
cual no pudo res is t i r la r uda competencia que 
en lucha desigual le hacia la I m p r e n t a con 
la multiplicidad de sus ejemplares . 

H a y quien afirma que la i lustración del 
libro tipográfico pr incipia con Alber to Pfister, 
im])resor de Bamberg , que editó en 14G1 unas 
Fáhulm de Ulrico Bohuer con uu cen tenar de 
figuras. P e r o está más probado que la obra 
conocida p r imeramente i lus t rada cou figuras 
g r a b a d a s en rel ieve é impresas en el texto es 
Meditationes, a cabada de imprimir el último 
día del año de 14G7 por Lír ico Halin. 

E u las ciudades de I ta l ia , Verona, Venecia 
y F e r r a r a , se hicieron sucesivamente impre­
siones así i lus t radas . 

Todos los descubrimientos humanos pare­
cen venir providencialmente casi de un modo 
simultáneo con otros que, siendo de su índole 
sirven pa ra ayudar los y completar los . A lo^ 
pr imeros ensayos tipográficos de Guttenberg 
(14.54) precedió en solos dos años el nuevo 
procedimiento de reproducción del dibujo en 
p lancha g r a b a d a en hueco, procedimiento des­
cubierto por Tomás F i í i íguer ra , de FlorenciUi 
E n esta ciudad, pues, se publicó la primera' 
obra i lus t rada en tal la dulce por Ni coló da 
Lorenzo, en 1477. Es te procedimiento, por sui 
mayor finura, por su entonación, por la gra­
dación de las t in tas y por sus múltiples recur­
sos, suplió con venta ja al grosero y sencillo 
g rabado en rel ieve, aunque éste goza ra de h' 
ventaja , no poco impor tan te , de imprimíi'se á 
la vez que el texto de ca rac t e r e s movibles. 

Los Baccio Baldiiii, los Pollajuolo, los 
Boticelli . losBaldi i i i , son los pr imeros cultivado­
res de este género. Pe ro el más hábil y nu'is 
inspirado dibujante de todos ellos es, sin duda 
alguna, Andrea Mantegna. más conocido couio 
]»i]itor genial , pero no menos genial ni sugesti­
vo como dibujante y grabador . La producción 
de este a r t i s ta fué menos numerosa que sobre­
sal iente. Veinte láminas, unas de asuntos re­
ligiosos y de mitológicos otras, crea su buril-
Citaré sólo u n a : El enterramiento de Grislo-
E s una composición tan hermosa, de una fuerza 
de expresión y de una intensidad de inspira­
ción t an g rande , que difícilmente ar t i s ta alguno 
ha t r a t ado este asunto cou t an a t r a y e u t e y 
vigorosa verdad. Como grabador , n inguno de 
sus coetáneos has ta Marco Antonio ha llegado 
á dominar con tan g rande firmeza y maestr ía 
los recursos del a r te . Ninguno como él es taU 
pintor g rabando ; ninguno acusa el claro-obscuro 
con t a n t a firmeza habil idad tan ta , apa r t e la pro­
funda y sin pa r inspiración de que hablé antes. 

P ron to , como todos los g randes ar t is tas , 
tuvo el maestro de P a d u a numerosos imitado­
res ; pero, como es fácil de comprender , sólo 
lograron la imítacióii en la técnica, l legando 
muchos has ta la falsificación, mas no consiguie­
ron imitar le en su poderosa inspiración, pa­
trimonio sólo del genio. 

E n Alemania ( N u r e m b e r g ) descolló Wol -
gemuth ( 1 4 B 1 - 1.519) como grabador en madera, 
de quien fué • discípulo el célebre Alberto 
Durero , que, como es sabido, sobrepasó en alto 
grado á su maest ro . 

Después del anónimo « maestro de 14ü(>;>, 
fundador de la escuela a lemana de grabado, 
l l a r t i i i Scl iongauer es el d ibujante y g rabador 
en dulce que pr imero se revela en Alemania 
como a r t i s t a de p r imera fuerza, que a lcanza 
sobre todos los g rabadores de su pais y de su 
época una superior idad indiscutible. T iene su 
estilo una t an ex t raord inar ia seguridad, una 
original idad tal , que marca c laramente su per­
sonal idad ar t ís t ica bien definida, y ejerce, no 
solamente en su pat r ia , sino eu I ta l ia , en los 
Pa í ses Bajos, y especialmente en F ranc ia , una 
iuttuencia t an decisiva, que la imitación de su 
manera l lega muchas veces, sobre todo en esta 
úl t ima naciüu, al plagio. E r a también piu tor 
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y iniiy notable. Scliongauer, Durero y Holbeiu 
'" tegran el genio art íst ico alemán del siglo xv. 

Con Alberto Durero ( 1471 - 1528 ) alcanza 
'a r iqueza de la i lustración del libro en Ale-
l'iauia el más alto grado de esidendor, al ex-
reuio de ser ve rdaderos álbums de estampas, 

a los que se sujetaba el texto, los libros dibu­
jados por t an eximio ar t i s ta , ta les como el 
•jPocafíjisk, la ' Vidct de la Virfien y la Pasión 
''^ Jesucristo. Es tanqias grabó nuiebas y no­
tables, ent re ellas San Eustaquio, San .Terónimo 
'''^ m celda, La Melancolía, ésta sobre todo de 
"»a fuerza de expresión sorin 'endente. 

. L a destreza, la potente originalidad, la 
**abiduria, la precisión en la in terpre tación de 
a verdad, del nniestro de Nuremberg , le co­

locan en pr imera l ínea en t re los a r t i s tas del 
'l'l'iijo, conuj en t re los profesores del buril , 
con méritos propios p a r a su imperecedera gloria. 

Marco Antonio Raimonui (14HH - 1 "yKi), 
"olüñés, que llegó á igualar , si uo á sujierar 

gran Alber to Durero , tuvo la debilidad eu 
ît*i principios, y á pesar de su talento, de 

talsificar el t rabajo y la firma del nuiestro 
^'«uián. F u é el g rabador de las obras de 
l^afael de Urbino, con g ran entusiasmo del 
eximio pintor romano. De éste ten ía la pu-
feza de la l ínea y la jus teza del contorno, 
como consunmdo intér i i re te de los cuadros y 
d'bujos del g ran Rafael . E n su manei-a de 
*>ond)rear era tan a t revido como espontáneo y 
' |cspreocui)ado, buscando el efecto y el re l ieve 
•te las .figuras y su movimiento, sin cuidarse 
ocl rayado en sí mismo, de que otros graba­
dores tanto se preocu))aron. 

Los a r t i s tas de todas las naciones, inclu-
*^".los alenmnes, aun á jiesar de tener en s u 
l''t'>< nuiestro tan eminente como Durero , alliiían 

ííonia á es tudiar cerca de Marco Antonio. 
!;c los i tal ianos, Dan te , de Ráveua , Muslo, de 
\cuec ia , Cavaglio, de Yerona, Vico, de P a r m a , 
'Cnasone, de Polonia, y en t re ellos una mujer, 

Y, .primera a r t i s ta g rabadora conocida, Diana 
y.'iisi, todos const i tuían una lucida cohorte de 
' 'iscipuhis é imitadores. 

A ]iesar de tan br i l lante encumbramiento, 
'a suerte le volvió ju-outo las es])aldas. 

Ocurrió que habiendo muerto Rafael, aso-
';'o á sus t raba jos al discqmlo jiredilecto de 
''*<te, .laiiii Romano, y al i)oeta Aret ino, com-
l'onieiid,, n,,.^ yijj.j^ „.^(j¡^ decorosa y ([ue fué 
I ^ ''aiisii de su ru ina . Clemente V i l ordenó 
a destrucción de todos los ejemiilares de este 
''"•o y la persecución de sus autores . 

Bespués de su prisión tuvo una de sus 
I l las g r andes creaciones, El Martiiio de San 
'•">renzo, quedando el resto de su vida poco 
"U'in)s que desconocido, y muriendo casi en la 
"Useria. Sus numerosos discípulos ]n'opagar(ui 

manera , y su escuela tuvo grandís ima in-
loeiicia en el a r t e alemán, mayor y más de­
cisiva si cabe de la que ejerció la escuela de 
Alberto Durero . E n F r a n c i a no hay p a r a qué 
decirlo, sabiendo (pie no se había nutr ido has ta 
cotonees sino de imitaciones. 

Un nuevo procedimiento in tentado en 
•A.usburgo por J o s t Dienecker , y perfeccionado 

en Yeiiecia por Hugo de Carpí (151(1), tomaba 
eu I ta l ia car ta de naturaleza. 

E r a el g rabado en varios tonos á modo de 
lavado á la t in ta china ó á la sepia. E s t e 
]U'ocedimiento re(piería regu la rmente una iiii-
]iresión mixta : el dibujo en talla dulce grabado 
en cobre, y los tonos eran xilográficos en ma­
dera. Los cult ivadores más notables de este 
procedimiento fueron en I ta l ia Nicolo Yiceutino, 
Andrea Andriani , Antonio Fan tuzz i y o t r o s ; 
en Alemania, Durero , Baldung, Grien, Rlocniart , 
Goltriiis, Zegher. etc. 

El uso de este iirocedimiento no duró más 
allá de fines del siglo xvi. ni en I ta l ia ni en 
Alemania. Después de AYolgemuth el g rabado 
en madera se jierfeccionaba notablemente, so­
bre todo bajo el cetro de Alberto Durero , y 
ya. á mitad del siglo xvi recobraba la digni­
dad y la imi>ortancia (|ue el g rabado en hueco 
le Jiabía a r reba tado. Ya no se l imitaba sólo 
á marca r sencil lamente los contoi-nos gruesos 
conii)letameiite aislados y secos en forma inex-
])erta y angulosa, sino que indicaba el modela­
do, imprimía á sus l íneas mayor fiexibilidad 
y gracia , y l legaba á bastai 'se á sí ])ropio p a r a 
adornar con elegancia y buen gusto los im-
])resos. 

Alberto Durero , H a n s Burgmai r , Hans 
Schauftelein, Lucas Crauach, .lost Dienecker y 
Leuczelburger , grabando dibujos de Holbeiu, 
son los más i lustres cult ivadores y los que cou-
ti ' ibuyeron á su desarrollo y perfeccionamiento 
desde principios del siglo xvi. En Italia, y sobre todo en Yenecia, tmn-
biéii ad(|uirió g ran pre])onderaneia (íl g rabado 
en madera, has ta el punto de (¡ue no se limi­
tó sólo á i lustrar y (lecorar el libro, sino que 
se consagró también con bas tan te éxito á íin-
in-imir láminas sueltas, muchas de ellas copias 
(1(! obras del Ticiano y dibujos hechos sobre 
la madera ])or la ]ir(q)ia mano del maestro ve­
neciano. 

E u los Pa íses Bajos se inicia la importan­
cia del g rabado con Lucas de Leyden, á pr i ­
meros del siglo xvi, que determina un a t revido 
em])iije en la aplicación del grabado en hueco, 
y a (jue sus predecesores no habían logrado 
hace r nada notable y verdaderamente ar t ís t ico. 
Si el a r te en Holanda llegó á un alto grado 
de esidendor, una infiuencia grandís ima tuvo 
en ello, la iwrte más i)rinci])al, este a r t i s t a ; 
él fué (piieii le dio el imiiulso. A laucas de 
Leyden se debe también el ciuiocimiento de la 
pers])ectiva aérea, que n ingún a r t i s t a de los 
(jue le precedieron, ni aun los más g randes 
de I t a l i a y Alemania, lograron, poripie sin duda 
no acer íaron á ver las diferencias de tonal idad 
de los términos. F u é uu g r a n hombre, ador­
nado de excesiva modestia y desinterés , aun-
(pie pudo saborear la gloria por sí mismo 
y aun habiendo logrado una posición más qne 
desahogada, bri l lant ís ima, y á pesar, además , 
de habe r muerto, desgrac iadamente demasiado 
joven, á los t re in ta y ocho años. 

Los g rabadores holandeses, una. vez reci­
bido el iui]nilso ext raordinar io dado á su a r te 
l¡ny Lucas de Leyden, iniíirimieron un movi-
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miento de avance ta l en su desan-ollo, que 
l legaron, uo sólo á r iva l izar con los alemanes, 
sino á sobrepujarlos, sobre todo en el ai-te de 
nuiuejar la luz y el ambiente. 

Eubens , eu su estudio de Amberes , inst i tu­
yó un verdadero ta l ler de grabado, eu donde 
sus mejores discípulos se consagraban á es ta 
labor bajo su dirección, creando de esta ma­
ne ra una ve rdade ra escuela, cuyas cualidades 
dis t int ivas, a p a r t e la exitberancia y amiilitud 
de la forma caracter ís t ica del g r a n pintor , eran 
la r iqueza de tonal idades y la audacia en el 
claro-obscuro. Es te nuevo estilo, (lue alguien 
Uanni colorista, de la escuela flamenca, puso 
sobre el pavés sus más graiules cult ivadores, 
ta les conuj Yorsternuin. ISolswert. Pablo Pont ius 
y Soutuuiu. 

Asi conuj en la escuela de Eafael y Marco 
Autonio prediMuiuaba la l inea, en la de Ruliens 
dominaba el efecto y la entonación. 

Ejemplos de las obras maes t r a s c readas 
l)(jr los cul t ivadores de esta escuela son: San 
Hoque rogando por los pestíferos, el Retrato de 
Ruhens, obras de P o n t i u s : • ÍJ¿ Descendimiento, 
de Vorstei 'uian; La caída de los reprobos, por 
Soutman; La Coronación de espinas, de Bolswert , 
copia de V a n Dyck, y t an tos otros que ser ía 
larguísimo de enumerar . 

El moviudento de decadencia del g rabado 
al bur i l en los Pa í ses Bajos se inició con Yissclier, 
uo ¡lor falta sino por p lé tora de ciencia en la t éc ­
nica y exuberancia en la foi'iua y el claro-
obscuro. 

E n F r a n c i a el a r t e de o rnamen ta r el l i ­
bro no hab ía tenido vida y ca rác t e r propios. 
L a miuiat t t ra y la ornamentación p in tada su­
frían la influencia avasa l ladora del a r t e fla­
menco. 

E u cuanto al libro imjireso, P igouche t y 
Simón Yostre , á i'iltimos de la décinuiquiuta i 
centur ia , colaboraron y fundamentaron, puede 
decirse, en F ranc ia , el a r t e del g rabado p a r a 
exornar el l i b r o : pero, como he dicho eu el 
decurso de es ta conferencia, unas veces F r a n c i a 
rec ibía las insi)iraciones de Alemania y o t ras 
de I ta l ia . (concluirá)^ 

R o d i l l o s l i t o g r a f i e o s u i e j o s 

P a r a hace r de nuevo servibles los cilin­
dros que, por habe r se secado sobre ellos el 
color, han quedado inútiles, recomendamos 
un ta r los a lgunas veces con aceta to amílico. 
T r e m e n t i n a 3 ' petróleo t a rdan demasiado t iem­
po en disolver el duro color negro . Cuaudo el 
color empieza á disolverse, se frota con un 
cepillo duro con aj 'uda del aceta to amílico 
ha s t a que todo esté disuelto, y se limpia bien 
el cuero, eu la dirección de sus poros, cou itu 
cuchillo ronu). De que los cil indros se sequen, 
cuando duran te a lgún tiempo no han de ser­
vir, se evita, an tes de guardar los , engrasándo­
los bien cou talco. E l mejor sitio p a r a g u a r ­
darlos es uu armario bien cerrado. Antes de 
usarlos de uuevo hay que l impiarlos bien de 

toda la g rasa . (Anales Gráficos) 

ñ u m e n t o del precio óe l o s t ipos 

Leemos en la p r e n s a profesional (jue se está 
produciendo una inevitable suba en los ])recios de 
losti j ios de imprenta , á causa del encarecimiento 
de los metales ([Ue entj'an en su composición. 

Has t a ahora, esiiecialmente en la ÍTraU 
Bre taña , las fundiciones de tipos se regían ¡loi' 
los precios de los metales Ajados en 180.5 poi' 
la Unión de dueños de fundiciones de Ingla terra , 
resist iendo aumenta r los p}-ecios, an te la pau­
la t ina y constante suba de los metales , eu h'-
confianza de que esa suba sería pasa jera y se 
res tablecer ían los precios de 18í)5. 

P e r o como este hecho no se ha ¡jroducido, 
\', por el contrar io , se ha acentuado aún nuis 
el encarecimiento de los metales, se han visto 
precisados los fundidores á abandonar su aii-
tigtuí tai'ifa y adojitar el procedimiento de 
a r r eg la r los i)recíos del tipo al costo de los 
metales, pa ra uo sufrir nu'is serios perjuicios. 

P a r a denujstrar cuan justiftcada es esta 
conducta de los fundidores bri tánicos, bas ta rá 
t r ansc r ib i r los datos s iguientes : 

E n diciembre de 1895, costaba la tonehiih' 
de z inc 5() lib. est. ; la de antinuinio, 80 li''-
est.; la de estaño, 10 lib. est.; la de cobre, 
))rimera calidad, 4 5 lib. est. 

E n diciembre de 1905, la tonelada de zinc 
val ia 1G5 lib. e s t . ; la de antimonio, (iO lil>-
es t . ; la de estaño, 17 lib. es t . ; la de cobre, 
p r imera calidad, 80 lib. est. 

Todo impresor intel igente comprenderá 
que, conu) todos los metales enijileados son 
blancos, excepto el cobre, siendo el precio del 
zinc ahora casi diez veces nu'is alto que el de! 
estaño, el fundidor h a r á la aleación más con­
veniente á sus in tereses á costa del impresor, 
])resentándole los tipos con igual aspecto, pero 
de muj-- inferior calidad, y, por lo mismo, de 
poca durac ión ; pero esto tampoco conviene al 
crédito de las buenas fuudicittnes, y i)or lo 
mismo han preferido éstas auuu 'u iar el ])recio 
de sus productos en proporción al amuento de 
los precios de los metales, que engaña r al 
cl iente con una pésima aleación. 

Seguramente no se acep ta rá el aumento 
"de precios sin c ier ta resis tencia por pai 'te de 
los impresores ; pero también deben considerar 
cuan just i t icado es él, y además que, en pro­
porción al aumento del t ipo nuevo, aumen ta el 
valor del tipo viejo, que en I n g l a t e r r a se ha 
aumentado de 28 á 46 chelines por quintal . 

Es t e hecho ecoiu'nnico, que ha producido 
la suba del precio de los nuiter iales tijiográ-
fícos eu Ing la te r ra , de te rminará seguramente 
igual cousecuencia é idéntico pi-ocedimiento eu 
las demás naciones, de lo que re su l t a rá inevi­
tab lemente su próximo encarecimiento genera l . 

Nos hacenujs uu deber, pues, en preveni r 
á nues t ros imjnesores de la posible y nu'is que 
probable cont ingencia de que nnty ])]'onto el 
nuiterial t ipogrático de bueiui cal idad sufrirá 
ttn i 'egular aumento de precio, por las causas 
bien c laramente expuestas . 
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I -EX LIBRIS i 

PEPERIT 

Lo5 " E x Libris" 

IV 

Deseosos estábamos de publ icar y couientar 
''' bermoso Ex Libr is adoptado ])or el joven 
;"' ' 'sta don {'Emilio Bei ' t rand, el excelente cuan-
" erudito diliujante. el eminente y clásico 

ex librista, el pr imero y único (pie. bas ta la 
_eclia, ha dado á conocer con toda su g raude -
f"' y signitícado este delicado y mai-avilloso 
'l̂ r̂ e en hi capi tal de la Repúbl ica Argen t ina , 
^"Klad no s(')lo la más populosa y comercial 
''e la AmtJrica La t ina , si ({ue tambi(''n la (pie 
'J'^tualmente cultiva con mayor fervor y entu-
'^'asnio el Ar te en todas sus bellas, múlt iples 
•^'.Variadas manifestaciones, la gent i l Buenos 
•^ii'es, (£ue ya empieza á sentar le bien el dic­
tado, poi- antonomasia, de "Atenas del P l a t a " . 

Al íin lo hemos conseguido ; no sin soste-
'" ' r a lguna lucha con su modestia y sencillez, 
'"".y comiireusible eu ar t i s ta y autor enamo-
i'ado de una idea t ranscendenta l en la hist(n'ia 
del a r te grátíco, ([ue ansia ver apl icada y enal­
tecida ])()r el acierto y por la critica, t an to 

sus obras apl icadas y demostra t ivas de las 
l'ei'soualidades cuya mental idad h a procui-ado 
concretar y describir i)or medio del simb(')lico 
y art íst ico dibujo, cuanto ])or el estudio y aná-
'* '̂s de todo lo producido en tiemi)os pasados 
'̂ de lo (jue producen en los i iresentes los 

Pueblos cultos del globo, relacionado con este 
'^'•te, en el (pie t iene ])uesto toda la esencia de 

ahua y de su fantas ía creadora . SÍ'ÍIO así 
Se comprende (pie dé verdadera im])ortancia á 
les Ex Libi'is (libujados para uso de las i)er-
sonas (pie en su saber y ¡lericia han coutiado, 
y Uo la dé al suyo propio, confeccionado |)or 
^' mismo y p a r a su uso; ¿e momento (pie su 

modo de ser esencial está constantemente en ^ 
su pensamiento, en su sensibilidad y en su con­
ciencia. P o r lo tanto, a ce r t a r en lo suyo per-
soualísimo, no es de mér i to—á su en tender— 
como ace r ta r en lo de los otros, que sólo acci­
denta lmente están en contacto con el ar t is ta , 
por el comercio de ideas, ó por la vida de relación 
y de amistad. Breves ins tantes y escasos siem­
pre . Verdad incontrastable , axiomática, cierta. 

Su E x Libr is no t endrá importancia s inté­
t ica p a r a él, pero la t iene muy ])rinci])al ])ara 
el público entendido, amante ó aficionado, de­
seoso siempre de ver y saber como el a r t i s ta 
t r a t a su propia modalidad, y como describe y 
represen ta grát icamente su modo de ser, de 
sentir , de creer , de amar ; sobre todo, estando 
el a r t i s ta de antiguo iniciado en el sublime 
Ar te y ejei'cer su sacerdocio, ferviente y mís­
tico á la vez, en la religión de la línea, del 
pensamiento y de la forma, t r in idad siemjire 
adorada, jior su creación e t e rna y \iov se r con­
t inuado consuelo, goce real é intenso, de toda 
la humanidad consciente. 

E l E x Libr is del sefior B e r t r a n d impre­
siona y resul ta hermoso, muy digno del alto 
conceiito que él mismo t iene formado de su 
a r t e y de su especialidad simbólica. El lema 
escogido resul ta de i)or sí todo un ])oema de 
g ran sentido tilosóiíco y un t ra tado de tesis y 
cr i t ica ar t ís t ica , todo en una ])ieza. ^'NattiHo 
Naturcc Peperit Ariem", locución a t r ibuida á 
J la rco Tullo Cicerón, la que, á pesar de los 
siglos t ranscurr idos , parece, por su frescura y 
signitícado, pronuiiciada en los t iempos p re ­
sentes. 

S i ; " la observación de la Na tu ra l eza en­
gendró el A r t e " ; la contemiilación, la compe­
netración, la identificación, la sensación es té­
t ica de sus var iadas y s iempre i-enovadas 
bellezas, creadas constantemente , j ienetrando 
en la fantasía, en el i)eusaniiento, en la ima-
gina(áóii, en el sentimiento del hombre, han 
dado forma y exj)resión al Ar te , como i r radia­
ción ])oderosa del cerebro, especie de núcleo 
creador, esjaíjo y solo esp(;jo de la ])ro¡)ia Na­
tu ra leza ; y i)or mucho que las creencias , su­
perst iciones y misticismos quieran, en su fiebre 
visionaria, re])resentar cosas, seres y escenas 
ul t radivinas , i i l tracelestes, u l t rarre l igiosas , ul-
t rafautás t icas , á la Na tu ra leza conocida recu­
r ren , á la Na tu ra leza copian más ó menos 
lierfectamente, y de la Na tu ra l eza no salen, 
l)or(jU(! están encadenados á ella por el mis te­
rio de la constante transformación de la vida, 
¡loi- la gestación continua, resul tando la huma­
nidad jiroducto, accidente, suceso de es ta ges­
tación e te rna (pie nos ha dado vida, forma, 
modo y lugar en el concierto infinito de la 
t i e r ra . Asi es, que todo lo i)i 'oveniente del 
hombre, por excelso que parezca , es debido á 
iísta t i e r ra maravil losa que nos sustenta , que 
iH)s moldea, que nos infiltra su esencia. P o r 
lo tanto, todo huele á ba r ro ó á ))olvo. 

Sí, si ; estamos de completo acuerdo con 
Cicerón y C(rn el a r t i s ta que tan ace r t adamente 
ha sabido escoger su frase p a r a el lema, colo­
cándolo bien eu alto. 
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"Nafatio Nahirce Peperit Artem". Con leer­
lo ya i ios hemos dado cahal cuenta del modo 
de ser espir i tual del a r t i s ta poseedor del E x 
Libr is . Su personalidad, su idiosincrasia, ya 
están reveladas de cuerpo entero. E n este caso 
sucede todo lo contrario ipie en la genera l idad 
de los E x Libr is . E l lenuí, que sirve de lazo 
p a r a fortalece)- br i l lantemente el punto esencial 
del individuo, es en éste la esencia misma, el 
br i l lante puro, la preciada j o y a ; todo lo demás, 
liermosisimo engarce , ar t ís t ico adorno á la sig-
nil icativa y elocuente frase. Porque , la sim­
bólica figura, por sn desnudez clásica, por su 
posición lánguida, eu la que se advier te ansia 
de fecundidad y ansia de infinito, resu l ta par ­
te in t eg ran te del lema, al t r aduc i r la—con res­
pecto al ar t i s ta—como constante suspi rar poi' 
la belleza, por la verdad, por la forma; conu) 
ferviente enamorado de la linea ; como eterno 
nostálgico del i d e a l ; como anhe lan te s iempre 
de nuevas creaciones, de nuevos nu)ldes ([ue 
j iresiente su espíritu, buscándolos y pidiéndolos 
afanosamente á la niisuui Na tura , como madre 
amautísima, pródiga y eterna.. . . Porque , de ella 
son los girasoles, esas bellísimas flores dotadas 
de exquisi ta sensibil idad y de la propiedad de 
irse volviendo hacia doude el sol camina, con 
sus hojas a l te rnas , pecioladas y acorazoimdas; 
flores colocadas al extrenu) del t a l lo ; flores 
amar i l las que se doblan eu su uuulurez como 
agobiadas poi- el peso de su fruto de abundante 
semilla, signo de g r a n fecundidad ; como hembra 
a rd ien temente acar ic iada por v a r ó n ; el sol 
anuindo y fecundando cou sus rayos á la dulce 
y t ie rna enauujrada, la flor del girasol, la que 
a legre abre ani])liameute su corola mien t ras su 
dueño recor re los espacios a z u l e s : pudorosa­
mente ce r rada duran te la obscura noche ; t r i s te 
é inc ier ta aquellos días en que las nubes cruel­
mente la pr ivan de contemplar la cara de su 
amado y recibir sus caricias y sus besos lu­
minosos. E l a r t i s t a las coloca en ramo, en 
cuj'o tallo se apoya la mujer, teniéndolas agru­
padas por encima de su cabeza levantada, como 
mirando también al sol, y las coloca adenu'is 
en la pa r t e exteriui sobre la frase cicerónica. 
¡ Oh simbólica flor ! ¡ Qué hermosamente expre­
sas la vida fugaz, la juven tud soñadora, la 
potencial idad fecundante, el ardimiento de amor, 
la múlt iple concepción, como asimismo la año­
ranza , la t r is teza, la melancol ía de los enamo­
rados del sol de jus t ic ia y de verdad, t au 
cons tantemente eclipsado por los negros nuba- ; 
r rones de la falsedad, de la injusticia, de l a ! 
m e n t i r a ; alejado eu e t e rna noche del amorj 
verdadero , sincero, ardiente , l ibre , por elegoís- | 
uuj, la hipocresía, la preocupación y el p r e - ' 
juicio! ¡Qué admirablemente describes las an­
sias que agi tan y t u rban el corazón, el alnuí, 
el pensamiento del ar t is ta! . . . . Porque , bel leza 
y adorno son de la Na tura , la r i s t r a de pen­
samientos sostenidos por la d ies t ra uumo de la 
correc ta tígura enlazando g randes con pequeños, 
morados con anmrillos, sedosos con nmlogrados ; 
representac ión genuina de los lanzados al espa­
cio en aquel las horas de ensueño y ñebre , de 
uuiditación y estudio, de inquietud y zozobra. 

cuaiulo el a r t e acar ic ia y cuaudo el a r t e cas­
tiga.... Porque, las alas no son alas angélicas, 
Anas, suaves, mentidas, sino alas duras , ásperas, 
potentes, conut corres])ondeu al modo de ser 
del genio ; como j i a r a volar al iut tni to; couio 
p a r a ascender á la cúspide del Ar te y de hi 
P o e s í a ; como p a r a subir, y sienijire subir .V 
l legar, si posible fuera, á otros nuindos soña­
dos, entrevis tos por la fantasía, adivinados po)' 
el delirio, llenos de luz y de hermosura. 

E s t e conjunto forma la pa r t e interiui del 
E x Libr is , rei iresentación de lo esencial é in­
t e rno del individuo, s iempre relacionado inti­
mamente con el l e m a : ^^Nafnfio Nahirce Pqu'i'ít 
Artem". 

A los pies de la flgura está la artíst ica 
car te la con el nombre inscrijito del art is ta, 
como r indiendo vasallaje, como en adoración a 
la l inea, á la forma, á la belleza. Po r debajo 
salen dos r amas de laurel, ajienas visibles, 
para le las , caídas, sosteniéndolas el lápiz coino 
atr ibuto del d ibujo; y formando contraste 
surgen del mismo punto g randes hojas de cardo 
que rodean á la mujer por la p a r t e exter ior 
del cuerpo central , y re torciéndose y doblándose 
pene t ran en el in ter ior del san tuar io de lí> 
genial tígura, como pa ra indicar el inmenso 
dolor, la cruel pena, el a t roz tormento, el amar­
go sinsabor que es preciso sufrir, y la abiu'-
gacióii, constancia, voluntad j amás vencida, 
flrmeza nunca doblada, que es jireciso tener 
p a r a adqui r i r las hojas del triunfo, las peque­
ñas y escuálidas r amas de la Gforia, muchas 
veces secas h a poco de a lcanzadas . 

T a l es á g randes rasgos la interpretación 
(pie damos al E x Libr is del señor Ee r t r and . 

E l conjunto es ar t ís t ico, sumamente armó­
nico, delicado, tíno y d ies t ramente ejecutado. 
L a concei)ción insinradísima. elocuente y de 
altísimo vuelo. Asunto y forma han sido es­
tudiados, concebidos y t ras ladados al papel con 
el amor, car iño y entusiasmo que inspi ra todo 
lo que sale de lo hondo siu cor tapisas de nin­
gún género . E l fondo da g ran rel ieve á la 
flgura y accesorios que l a rodean, y la l ínea, 
eu todo el componente, es tíiia, suave, ele­
gan te , de una pulcr i tud y firmeza ve rdadera ­
mente admirable . E s obra de a r te digna de 
los más afamados aguafuei ' t istas europeos que 
florecieron duran te los siglos xv, xvi y xvii, 
época la más br i l lan te y floreciente en esta 
clase de t raba jos y concepciones. 

J u s t o So l sona J o f r u . 

ADVERTENCIA 

Se ruega á cuantos reciben la Revista, ten­

gan la bondad de avisar á esta Administración 

todo cambio de domicilio que efectúen; pues se 

Xnerden números por esta causa. 
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El S u p l e m e n t o = 
ó e la C o m p a ñ í a S u ó a m e r i c a n a 

ó e B i l l e t e s ó e B a n c o 

Favorecidos nos vemos en este número 
con un t rabajo bien Ihunativo. salido de los 
grandes ta l leres de la Com])añía Sudamericana 
'le lülletes de Banco . 

Siempre se ha re])utado el g rabado en 
acero como el más art íst ico y superior cono­
cido, (jue exige niaiujs nuiy hábiles y mucho 
'^i'te, extendiémlose la fama de estas buenas 
obras por todo el mundo, y que son de tan ta 
aplicación para los bil letes de banco. 

Afortunadamente , Buenos Aires puede enian-
cjparse, en esta br i l lante producción, de Nueva 
i^ork, Pa r í s , Londres y Berl ín, puesto que se 
hace tan bien aquí como en el ext ranjero . Véase 
**'"o la mues t ra que se da en este número, 
capaz de satisfacer á los más exigentes. 

Es un honor p a r a nosotros el obsequio de 
'a Com])añía Sudamericana, que agradecemos 
profundamente, no dudando que se)-á muy es-
tunado por los lectores de Exrro (ÍIÍÁI'K^O. 

Bel mérito de la obra no hay qne hablar , 
cuando á la vis ta de todos se halla tan pa tente : 
y menos del procedimiento, por demás coiioci-
^e, y que nunca envejece, iior(iue produce 
eucantos ve rdaderamente seductores. 

El grabado en acero fué imi)lautado en el 
país por la Compañía Sudamericana de Billetes 
do Banco, y en la instalación de los ta l leres 
se han consultado los procedimientos más ade­
lantados de Nor te América, en donde t an t a 
perfección y desarrollo ha alcanzado este ar te . 

El pi-imer g rabado en acero ejecutado 
aqiií, en 188(1, llamó ext raord inar iamente la aten­
ción y mereció los más encomiásticos concep­
tos de la p rensa y de los entendidos, que fe-
b<íitaban al país y á la casa impresora por la 
"icorpoi •ación á la industr ia de tan importante 
elemento. Desde entonces el Gobierno Nacional 
'luedü de hecho independizado de la industr ia 
extranjera pa ra la impresión de bil letes de 
l>auco y estampil las, cuya ejecución fué enco­
mendada á la Compañía Sudamer icana de 
í ' i l le tes de Banco . E s t a se vio igualmente 
favorecida con pedidos de estos valores por 
los gobiernos de los países Ihnítrofes, siendo 
también numerosos los t rabajos hechos p a r a 
Par t iculares y sociedades, niuchos de los cuales 
lian merecido las más a l tas distinciones en d¡-
^'ersa.s exposiciones universales . 

Grande es el desarrollo que está llamado 
á adquir i r en nuest ro país el g rabado en acero, 
dado el desarrollo de la p ropaganda industr ia l 
por medio de las a r tes gráficas y el empeño 
con que á porfía se procura p resen ta r al con­
sumo los productos con et iquetas del mejor gus­
to art ís t ico, pues no cabe dudar qne de todos 
los procedimientos de impresión conocidos, nin­
guno puede competir en perfección y méri to 
Con el g rabado en acero. 

Es t e procedimiento ofrece, además, la ven­
ta ja de que su falsiñcación p resen ta diliculta-
des casi insuperables . E n efecto, la impresión 

en acero t iene un sello que la dist ingue per­
fectamente de las obtenidas por cualquier otro 
sistema, por perfeccionado que sea, y no se 
necesi ta es tar muy ejerci tado en nues t ras ar tes 
p a r a conocer inmediatamente, ya por la pure ­
z a de las líneas, ya por el rel ieve que deja el 
acero, 3'a, en ñu, por el aspecto art íst ico del 
t rabajo, cuando se t r a t a de una imitacióii ó 
reproducción hecha por medio de la fotografía, 
la fototipia ó cualquier otro procedimiento com­
binado de impresión. 

P o r esta circunstancia, pr incipalmente, 
apar te su belleza ar t ís t ica , es que se emplea 
preferentemente en los papeles y documentos 
de valor. Tan to es así que se adopta en va­
lores bancar ios la p lancha de acero simple­
mente, en unos casos, sin temer las falsiñca-
ciones, del mismo modo como se aumentan las 
ditícultades cuando se complica la obra C(ni 
una intel igente y especial superposición de co­
lores y dibujos, además del ixideroso recurso 
del papel fabricado exprofeso, p a r a que re­
sulte imposible la falsitícación. 

Y la Argen t ina ha llegado á esta perfec-
<!ión en tan excelso a r t e grátíco, que cons­
t i tuye un t imbre de gloria p a r a la Compañía 
Sudamericana de Billetes de Banco. Repetimos 
nuestro agradecimiento por el hermoso suple­
mento cou que hemos sido obsequiados. 

ProcBÓimien to senc i l lo p a r a c a l c a r 

P a r a ca lcar un dibujo di rec tamente sobre 
papel ordinario de dibujar, se procede del 
modo s igu ien te : E l papel sobre el cual se de- j 
sea ca lcar el dibujo, se un t a cou benzol puro : 
rect i t ícado por medio de un pequeño tampón 
de algodón. El papel se volverá tan t ranspa­
r e n t e como el mejor papel ó te la p a r a calcar' 
y de ja rá ver los detalles más tínos del dibujo 
sin que éste sufra eu lo más iiiininio por el 
benzol. El papel untado no se est i ra ni se 
a r r u g a ; al contrar io, queda perfec tamente liso 
y l lano. Sobre él puede dibujarse con igual 
facilidad, ya sea con t inta, color ó lápiz, así 
C(nno con colores á la acuarela , sin que éstos 
se cor ran ni ensucien. E l color, lápiz ó t in ta 
ipiedan adheridos más flja y duraderamente 
que sobre papel ordinario de d ibu ja r ; tanto 
es así, (pie has ta las l ineas más Anas de lápiz 
juieden difícilmente bor ra rse cou la goma. Cal­
cando dibujos g randes que requieren más t iem­
po, puede humedecerse de vez en cuando el 
papel con benzol, ó sólo u n t a r las pa r t e s que 
se quiere calcar. Si el papel se seca á medida 
que se va t raba jando y toma un aspecto tur­
bio, es decir, pierde su t r ansparenc ia , bas ta 
un tar lo de nuevo, aunque el dibujo no esté 
acabado. Una vez terminado el t raba jo , se deja 
que el papel se seque, lo qne sucederá en 
muy poco t iempo, puesto que el benzol se 
evapora ráp idamente , y poco á poco v a el 
papel tomando su color primitivo, perdiendo su 
t ransparenc ia sin de ja r mancha a lguna ni tam-
lioco olor ú o t ra influencia perjudicial pa ra el 
dibujo original ni p a r a el calcado. 

(Általes Gráficos) 
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N u e s t r o tipo I 
i m i t a c i ó n ó e l de l a m á q u i n a ó e e s c r i b i r 

Observaciones lieclias por algunos de luies-
t ros clientes á nuest ro tipo imitación del de 
la nu'uiuina de escribir, nos inducen á t r a t a r 
ser iamente este punto, á fln de que no prospe­
r e uu concepto tan inexacto conuj el ([ue á nos­
otros lia l legado. 

Se dice nuiy formalmente que nues t ro t i -
])o presenta cii-rla sítrieiJad que lo afea. 

Vamos por par tes . 
¿ Qné se jíropone el fundidor al p resen ta r 

un tipo imitando el efecto del (p.ie ajiarece en 
las máquinas de escribir V 

P u e s imitar tan verdaderamente como sea 
])osible el aspec!:o de las hojas escr i tas á má­
ípiina, ])restando un servicio al comerciante ó 
industr ial . 

Se encuen t ran las gentes de negocios eu 
muchos casos, que, á pesar de la velocidad de 
la máquina de escribir , perder ían mucho tiein-
])() en la escr i tura de car tas , c i rculares ó do­
cumentos, que necesi tan eu g ran cantidad, y 
que quieren dar les el carác ter , podríamos lla­
marlo así, del autógrafo, admitiendo que sea 
substi tuido por la máquina de escribir, pero 
no que aparezca con otros tipos tipográficos, 
como una impresión cualquiera, desi)ojándole 
del sello original , autént ico, autográfico, que se 
le h a dado al documento i iart icular . 

En tonces el fundidor, con su tipo especial 
de imitación de la máquina de escribir , p res t a 
este servicio al hombre de negocios, haciendo 
en la impren ta fácilmente las copias que quie­
ra , eu b reve tiempo, 3' que le costar ían enor­
memente con la máquina "de escribir . 

Es t e señalado servicio del fundidor no es , 
desconocido, puesto que en casi todas las iin- ; 
))rentas se hal la el tipo imitación á máquina . 1 

A h o r a bien : es ta necesidad reconocida, 3' 
admit ida la conveniencia de la fundición de 
t ipos de que se t r a ta , ; c u á l debe ser la con­
dición esencial de ese t ipo? 

Imposible no contes tar : imitar perfectamente 
el efecto de las impresiones de la máquina de 
escribir. 

Asi el fundidor que cou su a r t e l legue á 
jiroducir aquel efecto, su creación, su tipo, será 
el mejor. 

¿ E s t a m o s conformes 'í 
Dígasenos ahora si todos los t¡|)os imita­

ción á nu'Kiuina presentados hasta ahora ofrecen 
es ta condición esencial. 

¿ Hay alguien que á ])rimera vista pu(!da 
confundir un ejemiilar tipográfico cou la hoja 
de la máquina de escribir': ' 

Y si no se confunde, no imita perfecta­
mente , ¿ q u é diferencia hay el que sea la im­
presión con uu tipo parecido al de la máquina 
de escribir , ó con una bas tard i l la ó inglesa'? 

¿De ja i ' á de aparec i ' r como uu impreso 
cualquiera, desprovisto del ca rác te r que se ha 
tenido eu mira dar le ó imprimirle 'í 

Luego esos tipos im han resuel to el pro­
blema planteado. E l a r te del fundidor 110 ha 
logrado su objeto. 

Y estudiando \' ensayando se ¡iresenta el 
verdadero a r t i s t a fundidor, confeccionando el 

de máípiina perfecto, el (pie tenemr)s nosotros. 
Xo hay máquina de escr ib i r que no im-

])rima á la le t ra marcada cierto borroueamien-
to. cierta suciedad, como se dice, que t iene por 
causa directa la interposición de la cinta ent inta­
da cou la l e t ra á marcar , iniiiosible de todo punto 
la ni t idez con tal procedimiento de impresión. 

P u e s el fundidor de nuestro tipo, obser­
vando esta imperfección, lo ha construido, apar­
te la igualdad- de gruesos que también presen­
tan los otros tijios de imitación, ]n-oduciendo 
en el ojo de la le t ra uu imperceptible gi-auea-
do, ejecutado con todo ar te , que al imprimirse, 
siendo c la ra la imiiresión, produce el efecto de 
la swiedad de la hoja escr i ta á má(|uina, á tal 
])unto que, si se observan las ins t rucciones 
comiilenientarias p a r a esta labor, luiede fácil­
mente confundirse la ca r t a impresa tijiográfica-
mente con la escr i ta á máquina . 

¿ E l a r t e de la imitación no es conseguir 
este resul tado 'í 

P u e s nuest ro fundidor es el verdadero 
a r t i s t a en el género . 

He a(pií cómo se ve uim imperfección y 
un defecto en donde hay la suma perfección. 

Pe ro es que también sucede una cosa, que 
hace ])erder la ingeniosa obra. 

P a r a toda imin-esíón de color, j iara la con 
t in ta comunicat iva ú o t ras impresiones con 
t intas especiales, es r eg la elemental (lue deben 
limpiarse ])reviainente los rodillos y el t in tero 
]ierfectaineiite, sí no se quiere hacer t rabajo 
inútil ó posi t ivamente detes table . 

P u e s exactamente debe procederse p a r a 
la imiiresión del tiiio de referencia . 

P)ieu liin])ios t in tero y rodillos, póngase 
eu ellos la t in ta aprojiiada, pues sin ella uo 
se produce el efecto deseado, siendo la más 
proiiia la color violeta azulada mezclando en 
ella uu poco de blanco de plata, 3' no con pre ­
sión fuerte, sino suave, impr ímese : y se verá 
entonces que, siu verse suciedad ninguna, p re ­
sen ta rá el impreso todo el ca rác te r de la hoja 
escr i ta á máquina. 

¿ Cómo har ía el impresor que ([uisiera r e -
jiroducir un impreso ant iguo ó moderno cual-
(|uiera'? B u s c a r í a igual ],ape], igual t in ta , igual 
tipo, todo igual. 

Pues si nosotros le proporcionamos el medio 
de re])roducir el escri to á máquina ti])ográfica-
inente de modo tal que aparezca confundible el 
procedimiento por su ])erfecta semejanza 3' efec­
to, ¿qué más puede desear el imiiresor"? 

Los t¡i)ógrafos exper tos que emi)leau nues­
t ro tipo, siguiendo esas instrucciones, están 
bien satisfechos de él, 3' muchos pesitos con él 
ganan , puesto que estas imiiresiones es 3'a sa­
bido (lue se pagan más por(|ue más cuestan, y . 
liorque satisfacen así mejor las aspiraciones de 
los cl ientes. 

Creemos haber desvanecido el ])rejnicio y 
el e r ro r de muchos en este especial asunto. 
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La impres ión en co lores 

Funóic ión óe caracteres 
B . Sctielter y B i e s e c k e , óe Leipzig 

U n a a c l a r a c i ó n n e c e s a r i a 

Es lili IKÍCIIO, coustaiiteiiu.'iite ri 'pctidii. ([lie 
'"ugúii producto de fama por sus excelentes 
cuali(lades escape á la imitación, á la falsifi­
cación, ó cuando menos á (pie todo el mundo 
se anuncie como ex])eiidedor del famoso a r t i cu-

si no se adicionan aún las consabidas frases: 
"íinicoíí mitorizados pava la venia: e.Tvhisivos 
^'eprenenhinten: eh: 

E s el caso nuest ro , con resiiecto á la 
I'^iiiiilición (Je Tipos J. G. Sclieller y G¡csecl;e. 

Si se t r a t a r a de una mala fundición, de 
"u producto detestable . nadi(! (|uisiera l lamarse 
su represen tan te , y este es c ier tamente el me-
.l'u- elogio del mater ia l t ipográtíco de la refer ida 
casa, por su cuidadosa aleación, fabricación 
esmerada, pulimentación perfecta, iiue aseguran 
su la rga duración y res is tencia á la )iresión 
'|;' la nii'upiina, conservando el i\\w su claro 
'libiijo por muchísimo tiempo, lo ipie represen-
ta^ una positiva econoinia en el impresor, ade-
iiiás de comiietir en b a r a t u r a con tollas las 
laudiciones buenas , real izando su i)rinci])io de 
^'C'Uta, (pie le ha abierto los mercados de todo 
el muiulo: hneiio y havalo. 

Pero , por más ipie ello signifi(iue el mayor 
prestigio del a r t i c u l o ; por más que sea un 
' 'echo inevitable el expuesto, no autor iza á 
"adíe á enga lanarse con t í tulos (pie no t iene, 
ceino obliga la defensa de los propios intere-
**es á la desautorización de quienes falsamente 
se escudan con representac iones imaginar ias 
para logra r ('•xitos comerciales que de otro modo 
'luizás no (d)teiidrían. 

Nosotros, ([ue nunca hemos cifrado pres-
l'gios debidos á las malas ar tes , y (pie sobre 
'o positivo y lo cierto hemos adquirido la con-
liauza de nues t ros clientes, hemos hecho poco 
caso de t í tulos y de representac iones (pie se 
lian pregonado á todos los vientos ; pero como, 
si no por los tipos en cuestión, indi rec tamente 
Con ello se nos i r rogan perjuicios, l lamando á 
S' á nuevos cl ientes con la ostentación d ó t a l e s 
i 'epreseiitaciones, que seguramente vendr ían á 
uosotros si no fueren engañados , vámpleiios 
'alverlir á todo el (jremio iipoijvi'vlico de las 
J^''liñhlirn.s (Id Piala, ijiic los únicos representan­
tes de la Fundición de caracteres de J. G. Schelter 
y Giesecke, de Leipzig, son los señores Curt 
Berrjcr y C'K, los editores de Exrro GiiÁFico, 
coino reza el anuncio eu su sección correspou- -
diente. 

Hemos creído justísimo hacer esta aclara­
ción en nues t ra l levis ta , p a r a ipie l legue á 
noticia de todos, pues quienipiiera que se t i tu le 
' 'epreseiitaii te de la expresada fundición de 
caracteres , que no sea la casa Curt P e r g e r y C"., 
" s ten ta una falsedad incíüiflcable p a r a adqui-
' 'ir c l ientes. 

Y por iihoríi nos concrettimos á líi ¡idveí'-
teucía, j i izgánd(da bas t an te pa ra que se ponga 
el debido correct ivo ;il he(;ho que (lenuucianios. 

H u e u o p r o c e d i m i e n t o 

Parec ía que la tr icromía y la citocroniía 
eran la • última pa labra en mater ia foto-cromo-
tipogrártca; y por lo que se ve, no hay hini te 
en n inguna cosa, como no lo t iene el progre­
so humano. 

El gran ('-xito alcanzado por las reproduc­
ciones en tricromía, que tan considenible cir­
culación tienen, ha sido poderoso acicate p a r a 
inducir á muchos científícos al estudio de 
procedimientos que ampliaran y perfeccionaran 
la impresión cromática. 

Alemania, con la adición del cuarto color, ó 
sea la citocromíti, parecía que hubiera dtulo á 
la tr icromía todo su desarrollo complementíirio. 

Pero , según referencias de la prensa téc­
nica, la ha sobrepujado la Gran Hreti iña con 
nuevos procedimientos é invenciones, sobresa­
liendo la debida á J l r . C. G. Zander , conocido 
peri to en t intas , veritícáiidose numerosos en­
sayos en diversos esttiblecimientos londinenses 
con muy satisfactorio resiilt.ido. 

«Con este nuevo procedimiento se em-
])lean los cuatro colores i'ojo y verde, amarillo 
y azul, es decir, dos pares de colores comple­
mentar ios », se escribe. 

Y se a ñ a d e : « No cretiii los piírtidtirios 
de la citocroniía que este nuevo sistema sig-
iiiftque su victoria sobre la tr icromía, portiue 
el nuevo procedimiento se basa sobre nnevtis 
ideas y nuevos experimentos. 

» H o y día todo el mundo sabe que la 
t r icromía es ínsurtciente, y que no responde á 
las necesidades de jioder reproducir lo todo 
artísticiriiieiite como en pintura . L a s placas 
fotognificas y los íiltros de colores no dan 
siempre satisfactorios resultados, como se ha 
cri t icado muchas veces la labor del gn ibado 
al iiguii fuerte y has ta la del impresor. Cier-
tíimente que en todas estas operaciones se han 
efectuado muchas mejoras , pero á la vez ha 
(piedtulo muy reducido el número de colores 
que pueden emplearse. 

» P o r medio de la t r icromía es de todo 
punto imposible producir colores fríos, como 
el ctirmesí, rojo magenta , verde esmenilda, 
u l t ramar , violeta, mient ras el negro neu t ra l ni 
en t r a en cuestión. Y aquí viene en su auxi­
lio el nuevo procedimiento. 

» Numerosos ensayos hechos en diversos 
estíiblecimientos han demostrado que por medio 
de este nuevo procedimiento se obtienen sin 
n inguna diñcul tad el negro neut ra l , carmesí, 
rojo magenta , verde esmeralda, y violeta! 
Se h a ampliado asi el campo pa ra la repro­
ducción eu colores, y recién ahora pueden 
obtenerse reproducciones exactas de objetos 
como alfombras , t t ipices, géneros de seda, 
cintas, etc. » 

E n estos ó parecidos términos, sin más 
explicaciones, circula la noticia de esta impor­
t an t e invención, asegurándose formalinente h;i-
berse presencitido numerosos eustiyos con r e -
siiltiidos admiriibles. 
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Hemos de da r fe á la ser iedad de la i i n -
t ieia }' á la afirmación de los que lian visto 
las j irnebas. 

Pero , ¿ cuáles son esas nuevas ideas sobre 
(lue se basa el nuevo procedimiento? ¿Cómo 
se explica la reproducción de esos colores adi­
cionales á la tr icromía, que facilita la de todos 
los objetos cou más ve rdadera exact i tud ? ¿ De 
qué medios se ha valido el au tor ó los autores V 

E s curioso que uu procedimiento nuevo, 
visto j admirado, con resul tados satisfactorios, 
uo se nos diga la base fundamental en (|ue 
descansa, como se exiilica jiara la t r icromía y 
la citocromia. 

No podemos nega r hechos que asi se 
a t í rman : pero mien t ras t an to no se amidíe la 
información con nuevos datos ó teorías funda­
mentales del sistema, hemos de concre tarnos 
á ' da r la feliz nueva á título de inventar io , 
sin afirmar ni negar , esperando que, si es 
verdad lo que se uos comunica, vendrá pronto 
la demostración pa lmar ía y la exiilicacíón su­
ficiente, que nos convenza que se ha conseguido 
otro gran avance eu la reproducción cromá­
tica de los objetos. 

Fe l izmente entramos en uu siglo lleno de 
sorpresas , que no permite casi dudar de nada. 

R e s t a u r a c i ó n 

de l a s e n c u a d e m a c i o n e s a n t i g u a s 

P a r a el que quiera r e s t a u r a r las an t iguas 
eucuadernac iones , conservando intacto cada 
fragmento, las dificultades técnicas son g rand í ­
simas. No se sabe cómo hacer i iara no echar 
á pe rde r lo que res ta de la an t igua encuader-
nación y pa ra dar al libro una forma conve­
niente adajitable a! uso, res is tente á las nuevas 
y cont inuas injur ias del tiempo. E s también 
difícil (conservar, en los libros á la rúst ica, 
la cubier ta de papel, sí no se quiere r ecu r r i r 
al ])oco e legante recurso de emjiastarlas ó en­
colarlas sobre el cartón externo. 

Ahora el señor Codric Chivers, de E a t h 
( Ing la te r ra ) , después de haber hecho muchos y 
pacientes experimentos, ha encont rado un ma­
ter ia l que t iene la venta ja de ser t raus])arente 
y duradero, y que sobrepuesto en las viejas 
eucuadernaciones , hace que sean durade ras 
como si se conservaran encer radas en una u rna 
de cr is ta l . 

Es te mater ia l es hi jJenjamena, que des])ués 
de habe r sido sometida á un t ra tamien to es­
pecial, se hace más res is ten te y t ranslúcida, 
t an to que permite ver las manchas y las dife­
renc ias de color de las encuademac iones que 
recubre . 

Teneni()s una prueba y un documento en 
las i lustraciones que acompañan la noticia dada 
por la rev is ta Tliesubvartí, cuyas i lustraciones, 
sí bien hechas á t r avés de es ta períjaniena, que 
el autor l lama vellucenf, no parecen sino saca­
das d i rec tamente de las eucuadernaciones . 

No sabemos si este vellurent se hal la eu 
el comercio: pero c ier tamente alguno de nues­
t ros encuadernadores podría hace r a lgún ex­

perimento por su cuenta y buscar de l legar á 
los mismos resul tados con un procedimiento 
propio. A nuest ro pa rece r l a cosa no debe 
ser difícil, y el secreto debe reduci rse á uu 
t ra tamien to (piimico semejante á aquel con el 
cual se obtiene la simulada perijamena del 
comercio. 

(Traducido del Ginriiale della Lihrerid, 
I)or M. VERCESI) 

— ñ C U S E S D E R E C I B O 

Del diario La Prensa, de Buenos A i r e s : 

ExiTO (iRÁFico — Hemos recibido el iiiiuiero 7 de esta 
notable revista que editan los señores Curt Uerger y 0" 
bajo la dirección del señor .Antonio Pellicer. 

Los fotograbados en tres colores y otros ti-aliajos del 
arte gráfico que contiene, demuestran ue íste se llalla 
entre nosotros á la nOsma altura que- eu Europa. 

Del diiirio aleim'in Deuisrhe La Phild 
ZeUuníj, de Buenos A i r e s : 

Acabamos de recibir el nínuei-o 7 de la revista téc­
nica ExlTO GllÁFIcb, y podemos conlirnuir lo que ya liemos 
dicho desde el primer ninneiv): que tanto la ca.sa editora 
Curt Bei-ger y C", como ios impresores Fessel y Jlengen, 
han conseguido llevar la publicación á la altura de las más 
adelantadas did gremio. 

Especialinente en (d último número llaman la atención 
dos suplementos: una tricromía de la casa Wi-issy Preusclie, 
impresa en los talleres de I'erelli, y el otro modelos de ciim-
posiciones de l'essol y Mengen, que muestran claramente 
que aun con materiales modestos se consiguen hermosos 
efectos. 

De la revis ta técnica i ' ^ ) - / e della Slanipa 
de F i reuze ( I t a l i a ) : 

Hacemos los más sinceros augurios á una nueva reví.s-
ta de artes gráíicas intitulada EXITO CUÁriCO, aparecida 
en líueuos --Vires, y editada por la casa (viirt líerger y C". 
Los dos primeros números contienen artículos referentes, 
entrií otros, al fotograbado y á la tricromía, con enseñan­
zas prácticas muy seii.satas y muy justas. En el número 2 
publica una bellísima tricromía representando un forjador 
que bate sobrí- el yun(|ue el hierro candente. La variedad 
de las luces (ya la externa, del día, ya la interna de la fra­
gua y del hierro desparramando sus cliisjias rojas) armo­
nizan en simio grado. Y á nosotros no nos resta, jior tanto, 
más que tributar elogios |ior el trabajo, y dar muchas gra­
cias i)or el obsequio. 

Muy agradetñdos á dichos colegas ))or sus 
elogiosos juicios. 

Y debemos pedir tlisculpa á Jj'Arle dclla 
Stampa, si por lyia coincidencia rara ([ue oca­
sionó el extravío momentáneo de tan simptitica 
revis ta , no pudimos mucho an tes t ener el plti-
cer de leer las hermosas frases que nos dedi-
Cíira 3' honrarnos con su trauscri])cióii en nues­
t r a s columnas en su oportunidad. 

L a importancia indiscutible de la bellísima 
revis ta y su reconocida autor idad en mater ias 
gráficas valoran t an to nues t ra obra con sus 
juicios, que nos hubiera pesado mucho uo 
conocerlos y agradecer los tau cum])lidameute 
como se merecen. 

Lo r epe t imos : muchas gracias , tpieridos 
colegas. 
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S o p o r t e s en l o s m á q u i n a s ñ u g s b u r g 

m o ó e l o n o r m a l 

S i e m p r e a t e n t o s á l o s d e s e o s de n u e s t r o s 
c l i e n t e s , t o d o c u a n t o p u e d e o b s e q u i a r l o s n o s 
" c u p a y p r e o c u p a p o r t o d o e x t r e n u j . 

V a r i o s de n u e s t r o s d i s t i n i í a i i d o s c o n i p r a d o -
i ' c s de l a e x c e l e n t e n u i q n i n a t i p o g - r á f i c a A u g s b u r g 
" e s h a b í a n m a n i f e s t a d o la c o n v e n i e n c i a de q u e 
J u c h a m á q u i n a f u e r a p r o v i s t a de s o p o r t e s , en 
l a c r e e n c i a de q u e g a n a r í a en d u r a c i ó n y el 
l i i n c i o n a i i i i e n t o d e l t a m b o r s e r í a m á s p e r f e c t o . 

H a c i é n d o n o s i n t é r p r e t e s de e s t a s m a u i f e s -
l a c i o n e s e s c r i b i m o s r e p e t i d a m e n t e á l a F á b r i c a , 
c o n t e s t á n d o s e n o s c o n l a ñ r m e c o n v i c c i ó n de 
' l " e l a s m á q u i n a s A u g s b u r g , c o n s t r u i d a s c o n 
e l n i á s p r o l i j o e s m e r o , no n e c e s i t a b a n de e s t a 
a d i c i ó n , ni p a i - a h a c e r l a s m á s d u r a d e r a s , n i 
p a r a la m e j o r y u n i f o r m e p r e s i ó n , ni p a r a l a j i e i -
y o c t a r e g u l a r i d a d d e l f u n c i o n a m i e n t o d e l c i l i n d r o 
" " p r e s o r , p u e s t o q u e el j u e g o de c o j i n e t e s 
C " q u e d e s c a u s a es u n a o b r a t a n a c a b a d a , 
d e t a n b u e n o s m a t e r i a l e s h e c h o s , ( p i e ] ) e r m ¡ -
t u i í i , s i n d e s v e n t a j a ni p e r j u i c i o a ' g u u o , su-
P r i n i i r el r e c u r s o de l o s s o p o r t e s ; y la a u s e n -
C ' a de t o d a c o s a i n n e c e s a r i a en m e c á n i c a , t o d a 
s i n i p l i f i e n e i ó , , ^ s i d o s i e m p r e u u b e i i e ñ c i o y 
Un p r o g r e s o . 

E x p o n í a m o s n o s o t r o s e s t a s i d e a s i n c o n ­
t r o v e r t i b l e s á n u e s t r o s c l i e n t e s ; y , s i n e m b a r ­
co, h a n i n s i s t i d o s i e m p r e en l a a d i c i ó n de l o s 
s o p o r t e s , t a m b i é n c o n v e n c i d o s de q u e e l l o s ha-

' ' i a i i de f a v o r e c e r s u s n u u p ü n a s . 
E n e s t a c o n t i e n d a , en ( p i e a m b a s p a r t e s 

u a b l a i i c o u el m á s t i r m e c o n v e n c i m i e n t o , h e m o s 
p u e s t o n u e s t r a p r o i ) i a o b s e r v a c i ó n , y h e m o s v i s t o 
g r a n d e s f o r m a s l l e n a s de g r a b a d o s i m p r i m i r s e 
Con a b s o l u t a p e r f e c c i ó n , c o n u n a r e g u l a r i d a d 
d t í p r e s i ó n y de f u n c i o n a m i e n t o d e l t a m b o r , 
c o n t a l s u a v i d a d t r a b a j a n d o s o b i - e l o s c o j i n e t e s , 
¡lUe n o s c o n v e n c i m o s uua v e z m á s de ( j u e e r a n 
' " n e c e s a r i o s p o r c o m p l e t o l o s s o p o r t e s d e s e a d o s . 

E n v a n o t r a t a m o s de c o n v e n c e r c o n l o s 
l i e c h o s á n u e s t r o s c l i e n t e s , p e r s i s t i e n d o e n l o 
' " i s m o ; p o r lo c u a l e x p u s i m o s c o n ' i n s i s t e n c i a 
á l a F á b r i c a la c o n v e n i e n c i a de i n t r o d u c i r 
l o s s o p o r t e s , s i e m p r e c o n e l p r o p ó s i t o ú n i c o de 
c o m p l a c e r á n u e s t r o s i m p r e s o r e s , t u v i e r a n ó n o 
t u v i e r a n i - a z ó i i p o s i t i v a en la d e m a n d a . 

L a F á b r i c a , h a c i e n d o c o n s t a r s i e m p r e q u e 
l a s ó l i d a y b i e n e j e c u t a d a m á q u i n a A u g s b u r g 
" o n e c e s i t a a b s o l u t a m e n t e d e l i - e c u r s o d e l o s 
Soportes, p e r o a t e n t a a s i m i s m o á a t e n d e r l o s 
d e s e o s n u e s t r o s y de n u e s t r o s i m p r e s o r e s , c o m o 
a t i e n d e á l o s i m p r e s o r e s de t o d o el m u n d o , 
' l o s ha c o m u n i c a i l o q u e en lo s u c e s i v o p o n d r á 
s o p o r t e s en l a s m á q u i n a s A u g s b u r g , M o d e l o 
í ^ o r m a l , q u e se c o i i s t r u y a n p a r a n u e s t r a c a s a . 

A s í , p u e s , t e n e m o s el a g r a d o de c o m u n i ­
c a r á t o d o s n u e s t r o s c l i e n t e s , q u e , demle ahora, 
lodatí las máquinas Auyshitrí/, Modelo Normal, 
Vie se nos encartjuen, estarán provistas de so-
Portes. 

Y c o n e s t o c r e e m o s d e m o s t r a r n u e s t r o 
C ' n i s t a , u t e c e l o en o b s e i p i i a r l o s d e s e o s de t o d o s 
l o s c o n q i r a d o r e s q u e f a v o r e c e n n i i c s t i - a c a s a . 

C U R T B I O K O I C U Y C'^ 

Instrucciones para f o n ó o s 

s o b r e cartón s a t i n a ó o = 

H a l l a m a d o s e g u r a m e n t e l a a t e n c i ó n d e 
n u e s t r o s a b o n a d o s e l a r t i : ; u l o Fondos lipoijrár-
fieos, i n s e r t o e n e l p a s a d o n ú m e r o . L o p r u e b a 
l a s c a r t a s r e c i b i d a s , p i d i é n d o n o s e x p l i c a c i o n e s 
ó a c l a r a c i o n e s d e a l g u n a s p a r t e s d e l t r a b a j o , 
] ) a r a d e s v a n e c e r t o d a d u d a s u g e r i d a , q u e p a r ­
t i c u l a r m e n t e h e m o s c o n t e s t a d o , p o r t r a t a r s e d e 
m e r o s d e t a l l e s d e p o c a i m p o r t a n c i a . 

P e r o c o m o s e a q u e s e d e s a r r o l l a r a p o c o 
e l p r o c e d i m i e n t o p a r a o b t e n e r f o n d o s s o b r e 
c a r t ó n s a t i n a d o , y , s e g ú n p a r e c e , e s t e p r o c e d i ­
m i e n t o e s e l q u e , e s p e c i a l m e n t e e n p r o v i n c i a s , 
m á s s e e s t u d i a y p r a c t i c a , y h a b i é n d o n o s p e ­
d i d o q u e e x p l i c á r a m o s m á s e s t e s i s t e m a a u n 
á r i e s g o d e r e p e t i r c í n i c e p t o s m u y b i e n ex-
j i r e s a d o s e n e l t r a b a j o d e n u e s t r o c o l a b o r a -
( h n - P a s c h i e r a , p a r a s a t i s f a c e r e s t o s d e s e o s 
i n s e r t a m o s á c o n t i n u a c i ó n , c o n m a y o r a m p l i t u d , 
l a s s i g u i e n t e s i n s t r u c c i o n e s : 

L a p r i m e r a o j i e r a c i ó n q u e d e b e h a c e r s e , 
e s p r o v e e r s e d e u n b l o c k d e m a d e r a , c o m o l o s 
( p i e s e u s a n i ) a r a l o s g r a b a d o s , d e l a s d i m e n ­
s i o n e s d e l m o l d e q u e s e d e s e a a d o r n a r c o n u n 
f o n d o . 

D e s p u é s s e c o r t a á l a m e d i d a d e l b l o c k 
e l c a r t ó n . 

E n t o n c e s s e p r o c e d e á a d h e r i r e l c a r t ó n 
s o b r e e l b l o c k , p a r a l o c u a l , c o m o l a a d h e s i ó n 
d e l c a r t ó n s o b r e l a m a d e r a r e s u l t a u n p o c o 
d i f í c i l á c a u s a d e s u f u e r t e s a t i n a d o é i m p e r ­
m e a b i l i d a d , e s c o n v e n i e n t e e n c o l a r p r i m e r a ­
m e n t e s o b r e l a m a d e r a , c o u b u e n a c o l a , u n a 
ó d o s h o j a s d e p a p e l s i n s a t i n a r , y a u n m e j o r 
] ) a p e l d e p a j a , y u n a v e z b i e n s e c o , e n c o l a r 
s o b r e e l l a s e l c a r t ó n . 

E n s e g u i d a s e c o l o c a e s t e b l o c k e n t r e d o s 
t a b l i l l a s b i e n l i s a s , i n t e r p o n i e n d o e n t r e e l c a i -
t ó i i y l a t a b l i l l a s u p e r i o r a l g u n a s h o j a s d e 
] ) a p e l s a t i n a d o , y e n e s t a d i s p o s i c i ó n s e p o n e 
( d t o d o b a j o u n a ] n ' e n s a . d u r a n t e u n p a r d e 

l l o r a s , ó e i t i e m p o q u e s e j u z g u e b a s t a n t e p a r a 
q u e l a a d h e s i ó n se h a y a h e c h o c o m p l e t a m e n t e . 

P r e p a r a d o a s í e l b l o c k , s e p r o c e d e r á á 
s a c a r u u a b u e n a p r u e b a d e l m o l d e a l q u e d e b e 
i m i ) r i m i r s e e l f o n d o , y c a l c a r l a e n s e g u i d a s o b r e 
e l c a r t ó n , c u a n d o l a t i n t a e s t á a ú n b i e n f r e s ­
c a , p a s á n d o l o ] ) o r e l c i l i n d r o d e l a m á q u i n a 
] ) a r a q u e ( p i e d e i m p r e s o e u e l c a r t ó n , y s i se 
t r a t a r a d e u n f o n d o m u y c o m p l i c a d o d e b e " ¡loner-

s e e n p r e n s a ] ) a r a q u e n o s e p i e r d a n i n g ú n d e ­
t a l l e n e c e s a r i o . 

V e r i f l c a d o d e b i d a m e n t e e l t r a n s p o r t e , s e 
( i r o c e d e a l r e c o r t e , e x t r a j ^ e n d o t o d a s l a s p a j o ­
t e s q u e n o d e b a n a p a r e c e r e n e l f o n d o , l o q u e 
d e b e h a c e r s e c o n u n c o r t a p l u m a s , u n a l a n c e t a 
ú o t r o i n s t r u m e n t o d e p u n t a m u y a ñ l a d a . E l 
] ) r i i n e r c o r t e d e b e s e r p o c o p r o f u n d o , t e n i e n d o 
c u i d a d o q u e l a ] ) u n t a d e l c o r t a p l u m a s m i r e 
o b l i c u a m e n t e h a c i a a f u e r a . H e c h o e s t e p r i m e r 
( ¡ o r t e , e s f á c i l a r r a n c a r c o n ] ) a c i e u c i a t o d a s 
l a s c a j i a s d e l c a r t ó n h a s t a d e s c u b r i r l a m a d e r a , 
l o q u e d e b e e f e c t u a r s e c o n p u l s o ñ r m e y m a n o 
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segui'íi, y sieiiipi'e en el sentido diagonal . 
En tonces aparecerá limpio todo el fondo ([ue 
se quiere imiirimir. 

Debe tenerse eu cuenta que el fuerte sat i ­
nado del car tón es res is ten te á la perfecta 
absorción de la t in ta : y pa ra obviar es ta di­
ficultad, se aconseja pasa r una uuino de en­
grudo sobre la superficie del cartón cou un 
pincel, pero que este engrudo sea bien diluido 
y limpio de grumos y de toda suciedad. Si se 
prefiere, y aun es mejor, en vez del engrudo 
puede pasarse dos ó t res nmnos de silicato de 
potasa ú otra substancia g rasa ; a lgunos le pa­
san una nuino de alcohol, y otros lo Immede-
cen cou agua r r á s . Es t a preparac ión im])ide 
([ue el car tón se ra je duran te el t i ra je ó se 
deshoje, como sucede á veces en car tones de 
nuila calidad, ó car tu l inas que no se han fa­
br icado expresamente p a r a este objeto, como 
el car tón satiiuido p reparado p a r a f(uulos. Pei 'o 
aún asi es conveniente es ta precaución p re ­
vent iva. 

E l t i ra je del fondo se efectúa como cual-
(piier otra forma, cuidando siempre de nuuite-
ner uu exacto regis tro; y si se quiere obtener 
fondos de medio t(uio, muy limpios, se adicio­
na á la t in ta na tu ra l ba rn iz mediano y uu 
])oco de acei te de l inaza. Si por defecto de 
la t empe ra tu r a ó de los cil indros resul ta dema­
siado liiiuida, puede añadi r se un poco de sili­
cato de potasa, ó nnignesia en polvo. 

T r a t á n d o s e de fondos, hay que l a v a r muy 
bien los ci l indros, mesa y t in tero , dejándolos 
secar, y los más entendidos aconsejan r epe t i r 
es ta operación, y dar les desiiués t inta , á fin 
de que pene t re bien eu los cil indros an tes de 
proceder á la impresión. 

Si se desea obtener un g raneado eu los 
fondos de car tón, se consigue fácihnente S(nue-
tieiulo dichos fondos bajo una r egu la r presión 
con un pa])el de lija y una reji l la de a lambre 
encinuí, ace i tando el car tón in-eviamente ]iara 
que no se queden incrust]-ados a lgunos g ran i tos 
del pape l de l i ja. 

L a p rác t i ca , que s iempre es la mejor maes­
t ra , hace que cada uno adopte su jiropio 
]iroced¡miento, que será dist into en ciertos 
detal les , pero fundamenta lmente el régimen 
descr ipto es el que se sigue gene ra lmen te como 
el mejor y el que aconsejan teóricos y p r á c ­
ticos, se ent iende, para fondos sobre car tón 
sat inado. 

"El i m p a r c i a l " 

Hemos recibido el suplemento mensual de 
este periódico, números 9-12, que se publica eu 
es ta capi tal , Viej ' tes í'd(>r>, piibli''.ación ([ue es 
una vei-dadei'a i 'evista de l i t e ra tu ra y de a r t e . 

Habíamos notado eu números an ter iores 
lo bien compuesto y es tampado de esta re ­
vis ta ar t ís t ica , que la hacía mu3' recomen­
dable ; pero el j i resente número uos ha sor­
prendido por su belleza y por su ri(pu^za. 

Ya no se t r a t a de una revis ta que está 
bien, sino de una obra de a r t e tipográfico, en 

que juegan colores y grabados , adornos y fmi-
diis, le t ras .y a r t e . 

L a composición del frontispicio, con fon­
do, y á t r e s t in tas , es llauuitiva y elegante, 
destacándose bien los adornos y los t í tulos. 

L a s pág inas del texto, sembradas de gra­
bados y de viñetas , son perfectamente cmii-
jiuestas, comiiaginación ar t ís t ica , contras tando 
el hermoso azul de los g rabados ton las t intas 
jullidas de los adornos, orlas y viñetas , y !•> 
neg ra del tipo, formando el conjunto como 
un jirecioso álbum. 

L a estampación hecha sobre rico papel 
glacé r ea lza la obra del cajista, y desde lue­
go se nota uu progreso en la impresión, com­
parándola con los pasados números, que acusa 
maquinar ia nu'is perfecta jtara el t i ra je de 
grabados . 

L a part(i tijiográfica, en sunuí, hon ra el 
establecimiento de nuest ro amigo, el señor 
Indalecio Cuadi'ado, editor propietar io de la 
revis ta . 

L a distribución de los nuiteriales, lo es­
cogido é in te resan te de los esci i tos, ]ioesías, 
pensamientos , etc., como su bella redacción, 
hacen verdadero honor al d i rector de la pu­
blicación, que lo es otro amigo nuestro, el 
señor José E . Compiani. 

Y por ser nues t ros amigos ambos no exal­
tamos el UKírecido elogio, diciendo lo que menos 
puede decirse. 

Al di rector y al edi tor enviamos nuestro 
a|ilauso y nues t ras felicitaciones por su obra, 
augurándoles el mayor éxito. 

Y al amigo Comi)iani, eu par t icu lar , le 
agradecemos muy sent idamente la afectuosa 
dedicator ia con que acompaña el mimero. 4 

r R n u n c i o s e b p e c i r l e s 

Ofe r t a y ó e m a n ó a óe p e r s o n a l 

TU'ÚiillAFO C.A.JISTA, luuy eoriiiicli'iitf ru trabajos ib- lUa-
r'íos y eonit'rcialus, se otreee, lo mismo para la eiiuiad 
que para la cauípaña. Entiende también de míiíiniua. 
Keferencias en nnestni casa, líalcarce 460. 

MINERVISTA BUENO se precisa. Informes, Balcarce 4tíO. 

BUEN PONEPLIEGOS se necesita. Dirigirse á Balcarce 41)0 

TIPÚGlí.\FO.S VARA DIARIO. Se necesitan pal-a la Asun­
ción del Paraguay. Informes, líalcarce 4(í0. 

MEDIO OFICIAL CAJISTA, se necesita. Informes en esta 
Administración. 

AVISO DIPORTAXTE-l iecibiendo esta Dirección niuelias 
solicitudes de iiei-soiuü para la campaña, se ruega d los 
operarios de todas las i-anias gi-álicas que deseen colo­
carse fuera d(! la capital federal, lo participen al Di­
rector de la Revista ]ior escrito, expresando condieiones.-

XOTA — Las .solieiliides |iai-a eMos avisos deben dirigii-se 
al Directo!' de la Revista, y .se insertan gratis igual­
mente para los industriales que para los obreros. 
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Vocabulario Teórico-Práctico-íTlanual ^ = = - ^ 
óe la Tipografía y Ramos anexos 

c o n f e c c i o n a a o p o r Uirginio Colmegno 
'I 

^ AS'ADIDO — Palabras, conceptos ó notas <]iH' se añaden al 
oi'iííinal ya entre;;ado á la iinpi-enta ó en la corrección 

liruehas. (Véase Adición). 
- ^ S A D I U — El acto de a.mre^'ar alfío al oriijinal hecho ó en 

'•'s prnehas. ]| Coni]iletar con alfíiin ailoriio ó marco iiini 
(^(iniposición jiara (]ue resulte más artística. 11 .\dicioiiar 
" • I fondo o una tinta á uua forma de varios coloivs para 
enihellecerla. 

•^I'.^IS.AIKJ — La foi imi nuis ancha que alta iiue .se da á un 
luoldo, clisé, hoja o libro, i] Cuadro, lámina ó mapa, un 
uu libi-o, eon varios dobleces, jiara q ( U ' se pueda apreciar 

su conjunto. i| Tabla, couiposición ó lámina, (|ue jior 
anclmra no podría colocarse eu la iiá:íina en la jiosi-

'^'úu natural, y se comiione ó ajusta al través, apaisada-
"lünte. II Ku las cabezas de estados .se coniiiouen apai- y 
cadamente los conceptos i|ue por lo estrecho de las casillas A 
ó columnas <iue ¡(residen uo permite colocarlos horizon-
•ídiuente. || Tarjetas y otros trabajos comerciales de 
foi'iua apaisada. || En encuademación, se.xto apaisado, 
(liezavo apaisado, etc. (Véase Cunado). 

APART.AII — (iuardar lineas, títulos, bigotes, cabezas, etc., 
íue se utilizan á menudo en la composición. || Los folios, 

lucos, lineas de i)ie de las ]iáginas, ciue se separan de 
lorma ya tirada para aprovecharse en la compaj^ina-

(íión de otros plieíjos. || Sejiarar las impresiones distintas 
t'h los .secantes para evitar mezclas. || Clasiliear el ]iastel 
l'iira facilitar su composicióu y distrilmcióu en las respec-
"vas cajas. || Separar los impresos malos de los buenos. 

Al-'AliTE — ICu la corección de iii-uebas señalai- párrafo 
^luirte. II Hacer párrafo eu composicióu seguida para 
obtener una linea UULS , á los efectos de la buena coni|ia;íi-
iiacióu. II Pouei- en otra f,'ali'ra la composición corrida, 
l*or haberse llemido la anterior á íiue cori-espondla. 

•[i, ^W''ND1(;E — .Snplemeuto (|ne se añade á un libro para 
'""pilar alsruua imiteria del te.xto, ó ¡lustrarla con datos 
" "otas, 6 bien para snbsamir omisiones. — (V. Adición). 

APlLAK — (Véase Amontonuf). 
'̂ Wj.ANADOR - (Véase Tamborilete). 

•APLANAR — Golpear la forma cou el tamborilete y el mazo 
para ((ue las letras iinedeu á i;ínal altura; operacióu (jue 
"e hace antes de cerrar delinitivamente la forma, lo mismo 
"" la mesa de imponer que eu la platimí de la máiiniíui 
Para proceder á la impresión. |1 Antes de sacar pruebas 
('e uu molde se aplana también con el tamborilete ú otra 
"ladera plana, pero sin el mazo; solo con la ]iresión de 

la : 

la "uino y suavemente. — (Véase Mazo, Tamboyileie). 
APLASTADA — La letra de ojo gastado ó aplastado, (|ne 

luí de echar al pastel por inútil. | |Se dice también 
las imiiresiones á las que se ha dado uua jiresióu 

<!xcesiva. 

APLASTAR — Cuando las jiinzas que sostienen el papel 
' '" la nuiqnina aiirietan el |ir¡mer renglón de la forma, 
l"ir no haber calculado bien el blanco que debe separar 
las pinzas del molde. Este descuido se observa frecuen-
teinent(! en las minervas, sobre todo cuando están nmne-
iadas por aprendices, y por lo común en los sisnienles 
casos: 1" ¡lor arrimar las pinzas demasiado á la orilla de la 
eompocióu; 2'* poi* uo apretarlas de modo (lue estén bien 
sujetas; o ' por aplicar el hilo cuando se quiere <|ae el 
pliego esté más seguro en el tímpano á causa déla tinta 
"luy mordente. || Casi siempre el maquinista se olvida 
de hacer la jirueba para ver si las pinzas han cedido al 
eolocar el hilo, precaución que no debe descuidai'si'. 

APOSTROFO - Virgulilla ( ' ) ó coma alta puesta en la liarte 
sujierior de la consonaute que la precede, y ciue sujile á 

una vocal. Xo se usa en el idioma castellano; pero se 
emplea mucho en el francés y eu el italiano y otras leu-
ííuas. .Se acostumbra llamarle apótítrofe malamente, pues­
to que esta voz sisuitica otra cosa muy distinta. 

.APRENDIZ — El joven que ingresa en los talleres gnilicos 
para aprender el arte de la composicióu si entra eu la 
sección de cajas, el de la estampación si se coloca en la 
sección de máquina.s, ó miuervista si quiere dedicarse al 
manejo de las minervas, ó encuadernador si quiere em-
pleai'se'en la <'ncuadernación, tomando las denominaciones 
de aprendiz tipógrafo ó cajista en el primer caso, apren­
diz nuiquinista eu el segundo, aprendiz miuervista en 
el i('vci}vo,y apreiuliz encuadernador <;i\ el cuarto. 

APRET.AR — .Acuñar ó cerrar bien la forma iiara levantarla 
del mármol ó de la platina de la máquina, sea para im-
pi'imirla ó jiara lavarla después de la tirada, á tin de que 
no se caiga ninguna letra ó pieza del molde. (Véase 
Acuñar ) . 

.APROl'l.ADUS — Tipos, adornos, clisés ó alegorías que son 
adecuados al carácter de la composición. || Colores que 
armonizan bien en la estampación ó que son muy projiios 
al género del trabajo. 

.APROVECHAR — Cuando alguna composición destinada á 
la disti-ibución contiene algo aprovechable para otra, 
como adornos, blancos, títulos, cabezas, etc. 

APUNTAR — Colocarla hoja de papel eu las correspomlien-
, tes punturas fijadas en el tambor de la uuiquina, al efec­

tuar la impresión, para el ilebido registro. ( Véas(! Pun­
turas, Rcf/isfro). 

APUNTES — Las notas tomadas por el regente ó admiuis-
li-ador liara presapiu'star el costo de uu trabajo encar­
gado. II Las observaciones que se apunta el cajista eu 
el mismo origimil, al uuirgeu, ó en nn papel aparle, y 
que debe tener en cuenta para algumi composición espe­
cial. II Los apuntes que se hace el maquinista ó comluc-
tor de máqniíms para qne no se le olviden las clases de 
papel que debe imprimir, cambios, número de ejemplares, 
tintas, orden de las formas, y deuuis datos necesarios. 

.APURAR — Voz ur.iy usada eu la .Argentina, y eu nuestros 
latieres, y muy unil empleada, para signillcar dar priesa, 
aclivar, acidei-ar, recomendir al operario la pronta ter­
minación del trabajo que está ejecutando, puesto que 
debiera decirse apresurar, y no apurar, que tiene oti-a 
siguiticaciüu. 

APÜR.ARSE — Poner el nuiyor empeño en terminar cuanto 
antes un molde o un tiraje; es decir, apresurarse. 

AtiU.ATYPE — Nombre de uua nnuiuina fraruH'sa, inventada 
poco antes de ISHKI, (lue sirve para ]iiiilar los grabados 
ya impresos en negro, esp((cialmeule utilizada para colo­
rear los dibujos y figurines de las revistas de nioda.s, pin­
tando cinco ó .seis colores á la vez, con tintas de anua 
coloreada, como indica su nombre, procedimiento que pro­
duce buen efecto, y (iiie resulta mucho más barato <[ua 
el empleo de clisés tipogi-áfieos ó tirajes litografieos para 
cada color. 

.ÁR.AliE — Para componer el idioma arábigo, por el gran 
número de letras y signos que contiene, se prec¡.san á lo 
menos cuatro cuerpos de caja regulares: dos que pueden 
con.siderar.se como caja baja y dos (|ue pueden llamarse 
caja alta; y es menester buena preparación y mucha pa­
ciencia, ayadáudo.se con el estudio de nna gramática ó 
tratado, ciando, como es de presumirse por regla gem'ral, 
no se conoce el idionui. || Adorno árabe. — Orla tipo-
grálica que tiene por base combinaciones geométricas, 
circuios, polígonos, trapecios, radios, triángulos y otras 
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figuras, cuyos coiiiiiartiuiií'ntos de intervalos y de exten­
sión muy variai>le están grabados con fuertes rasgos. 

AR.ABESCO — Orla de estilo arábigo, de múltiples dibujos, 
trazados generalmente con lineas verticales y liorizontales, 
liordoueados por una especie de fondo. 

Alí.\IiI(JO — Todo lo que tiene carácter árabe. || Compo­
siciones imitando el estilo arquitectónico de los árabe.s. |1 
Las viñetas, grabados, orlas y tipos ai-áliigo.s. 

AR.\XADO — Se llama asi todo material tipográlico, filetes, 
letras, jiiezas de viñetas, etc., que por cualquier accidente 
lia sido rayado en el ojo ó dibujo, y cuyo defecto se nota 
al imprimirse. 

-ÁRBOL — La barra de hierro sujeta á la rueda catalina 
que mueve toda la máquina. || La letra de imprenta con­
siderada desde la basi' al hombro. 

ARCAICO — Lo que tiene un gusto ó estilo primitivo ó 
anticuado, fuera de uso. 

-ARCHIV.AR — Guardar en lugar ai)roi)iado los originales 
de los trabajos ejecutados, un ejeinjilar de cada impreso, 
y también presupuesto.s, crentas y documentos relativos 
á labores efectuadas ó en jiroyecto y susiiendidas por 
cualquier causa. 

ARCHIVO — Mueble, armario ó lugar donde se guardan los 
originales, impresos ó documentos pertinentes á trabajos 
liedlos. 

ARCO — Comiiosición formando arco con rayas y adornos, 
especialmente en ciertas portadas de carácter monumen­
tal. II Se usa también en tarjetas, membretes de cartas, 
circulares, etc., arqueando algún titulo, sujetándolo con 
interlineas encorvadas á mano ó con la maquinita llamada 
de cintrar, destinada á este empleo, que lo ejecuta más 
lierfectamente-

ARGU-MEXTO — El asunto de que trata un libro. || Li­
breto exiilicativo del argumento de una producción dra­
mática ó lírica, que se expende en los mismos teatros, 
para iiue el espectador tenga idea aiiticiiiada de la obra. 

ARM.ADOR — El encargado de la compaginación de diarios 
ó revistas y otros trabajos. (Véase Comiiaginación, Com­
paginador). 

.•UiM-\DUR.\ — Barrita de hierro provista de una ó dos 
manijas en la que se coloca el rodillo de mano para sacar 
liruebas ó dar tinta en las jirensas á mano. 1| -Aparato 
donde se colocan los rodillos de las minervas que traba­
jan constantemente-

v / -ÁRM.\R — Montar un cuadro, estado ú otra composición 
especial. II Compaginar un diario ó una obra-(Véase Co»i- i 
paginación, Compaginador). 

ARMARIO — Mueble adecuado para guardar los roilillos 
de las máquinas á íin de resguardarlos de la tierra, de la 
humedad y de las variaciones atmosféricas, cuando no se 
tiene una pieza ó lugar apropósito para ello- || Mueble 
con estantes, cerrado en todas sus partes, para la coloca­
ción en ellos de diez ó doce cajas conteniendo adornos 
y ti|ios de fantasía para librarlos del ¡lolvo. || La com­
posición útil, y también la distribución de reserva, como 
otros materiales, se gutirdan en armarios en las impren­
tas bien moiitadas-

ARJI.AS — Eacudo de los impresores. — El tan conocido 

\ escudo de la Imprenta, fué tomado del que usó Juan 
Mentel, á quien le fué otorgado, con carta de nobleza, en 
141)8, por el emperador de -\lemania Federico IH. 

.•\iiílONI.\ — Proporción y correspondencia de unas cosas 
con otras. -Asi toda composición tipográfica bien com­
puesta en todas sus partes y conjunto, con sujeción á las 
reglas de la estética, es armónica, lo mismo si se adopta 
la severidad clásica, que la alternación de tonos cou cri­
terio artíst ico; y de la misma manera, en la acertada 
eombiuación de tintas en la estampación se halla la ar­
monía de los colores- En general, en todo trabajo (|ue 
tiene carácter, estilo, propiedad, buena distribución de 
blancos y negros, combinación adecuada de adornos y 
efecto simpático de colorido, especialmente en composi­

ciones de fantasía artísticas, se destaca en primer térininn 
la armonía del conjunto- Cuando falta la armonía, falta la 
estética, y en consecuencia liay ausencia de arte. 

ARO —Argolla de hierro que sujeta en la parte superior 
la varilla de hierro que se coloca en el centro del tubo 
ó molde jiara la fabricación de rodillos ó cilindros. (Véase 
.\nimu). 

-VRPILLER-A — Género ordinario de estopa que sirve liara 
enfardar balas de papel y también á veces impresos y Ü" 

^ bros ¡lara su expedición- También se usa para linii»iar 
las Jiiezas mayores de las máquinas. 

-ARtiUE.AD.A — La comiiosición en columnas, ó páginas, 
que i)or estar mal atada, se ha doblado, arqueándose, 5' 
á punto de empastelarse. 

AEQUlTECTtjXlCO (Estilo) — A(iuellas formas, portadas 
generalmente, ó ciertas composiciones, que se les da el 
carácter de alguno de los estilos clasificados en arqui­
tectura. II Orla muy común apropiada jiara carátulas .V 
otros trabajos de estilo arquitectónico, pero que por lo 
muy antigua y no ofrecer variaciones ha caído en desuso. 

AltR.AC.AD.A — Xotas marginales en algunas obras, general­
mente de estudio, comiiuestas de cuerpo inferior al del 
texto, y que forman como arracadas. 

-ARREGL-Ai)-\ — La máiiuina lista para enijiezar el tiraje 
después del arreglo hecho por el maquinista. || La coin-
posición arqueada, abierta ó semi-empastelada, que se lia 
arreglado completamente. 

[ -AlíREGL-AR — La forma, el tintero, el tambor, el papel, 
y todo lo que jirecisa arreglarse para jiroceder á la im-
liresión- || .Ajustai-, acabar del todo un molde- || Arreglar 
el pastel-

-ARREGLO — Operación iirepai-atoria que ejecuta el maqui­
nista liara procederse á la impresión de una forma, á liii 
de obtener la debida uniformidad de presión y ]ierfecta 
estanijiaeión. La jiresión uniforine se consigne a|ii-etan-
do ó adojando los tornillos en donde descansan los cojine­
tes que encierran los muñones del árbol del tambor. 
Si lio resultase suliciente esta ojieración, se im))i-inie el 
¡diego que sirve de patrón, y las jiartes ([Ue resulten dé­
biles se recargan con alzas de pajiel, y se recortan las 
que ajiarezcan fuertes, hasta (¡lu; se obtenga la igualdad 
de presión y de tinta. La uniformidad de presión se co­
noce tomando uu pliego impreso y mirándolo por la cara 
contraria á la en <ine está la ini¡ii-esión; y se observa ^ 
entonces, si hay falta de arreglo, que unas letras ó partes 
marcan más que otras, como también si la presión es 
excesiva, se jiroduce mucha huella en el ¡lapel, lo (jue 
debe evitarse, jiues perjutiica el tipo y la imjiresión es 
mala- -Adí-más de estas ojieraciones, deben ajustarse bien 
las jinnturas; disponer la buena colocación del papel en 
la iirjíjuina; lijarse si los márgenes están bien, revisar 
jiinzas y guías, jirejiarar los rodillos, arreglar el tintero, 
dar las justas jii-oiiorciones á las cintas y demás hilos 
conductores, a\'er¡güar si el abanico funciona bien, reacu­
ñar la forma de modo que ((uede bien sentada sin vio­
lencia, jiero tamjioco que esté Hoja y i;u:'dan levantarse 
letras al jiaso de los rodillos, y aplanarla con todo cui­
dado- En sama, el arreglo conijireude el perfecto fniicio-
namieuto de la iná(iuiua en todas sus piezas y partes, el 
del ajiarato eutiiitador, el arreglo (l(; la forma, el del 
tambor y jiatrón y la disposición d'-*l jiapel. i-^itonces el 
maquinista deja el lugar al jione-jiliegos ó marcador, se 
revisan los iirimeros jiliegos si están bien, cercioi-ándose 
de la coinjirobación y revisación del jiliego de máquina, 
y se empieza el tiraje, vigilando siempre el funciona­
miento de la máquina y la uniformidad de presión ó igual­
dad de estampación. (Véase Recortes). 

AlílílMAli — Juntar varios trozos de composición para 
foriiiar una sola galerada. || Acercar el jiapel a la m4-
(juina convenieiiti-mente jiara la impresión. 
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